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    Sensación ibicenca



    —Pasajeros del vuelo 257 a Ibiza, podéis ir abordando por la puerta 6 —dijo la voz de una mujer insoportable que se escuchó a través de las bocinas del Aeropuerto de Barajas.


    —¡Sofía! ¡Ese es el llamado! —me gritó mi madre, a quien, por cierto, tenía a un lado.


    —Joder, mamá, no soy sorda; lo he escuchado.


    —Hija, ten mucho cuidado allá, tú eres muy maja y cualquier hombre se va a querer aprovechar de ti. Ibiza es puro sexo y alcohol. No sé cómo se te ocurre ir para allá. No bebas demás que ya sabes cómo te pones


    —Mamá, coño, ya tengo 25 años. Yo sé cómo funciono, ¿o no lo pillas?


    —Eso espero, Sofi. Cuídate mucho —me dijo abrazándome y dándome seis o siete besos en la mejilla —. Me avisas cuando ya hayas aterrizado en Ibiza.


    —Ajá. Chao.


    Tomé mis maletas y me retiré de ella, creyendo que ya me la había quitado de encima, pero yo conozco muy bien a mi madre. La tenía atrás todavía vigilándome. Cómo jode.


    —Mamá, ya nos despedimos.


    —Pero, hija, yo tengo que ver que el avión se vaya contigo. ¿Qué pasa si se jode un ala antes de despegar. Si estoy en el taxi, ni me entero y al rato veré en las noticias que mi hija se murió.


    —Joder, mamá, ¿te preocupa no verme morirme?


    —¡No! —me lloró tomándome el brazo.


    No sé ni por qué le tomo el pelo así, si sé cómo se pone... Y eso que no os he contado cómo se puso cuando comencé a estudiar en la universidad.


    ¡Ah! Disculpen, qué grosera he sido. Mi nombre es Sofía, aunque ya os habréis dado cuenta de eso. Igual prefiero que me llaméis Sofi; no me hace sentir tan vieja. Tengo 25 años y, a pesar de que soy bastante joven, ostento un cargo importante en mi oficina. No os daré muchos detalles porque me da un poco de vergüenza lo que os voy a contar, pero quiero que sepan que ese no es mi verdadero nombre, y la mayoría de los nombres que digo aquí no son los verdaderos. He decidido mantenernos a casi todos con seudónimos para no delatarnos, pero es que me emociona tanto esta historia en particular, que me parece algo egoísta quedármela para mí sola... y bueno, para los protagonistas de esta historia, que de verdad espero que no se enteren que he escrito esto.


    Vale, ahora que sabéis eso, continúo... ¿por dónde iba?


    ¡Ah, sí! Mi madre, efectivamente, me siguió hasta el final y si no fuera por los gorilas de seguridad, se hubiese metido al avión.


    —Señora, usted no ha pagado el boleto. Le agradecemos que permanezca atrás de la puerta o tendremos que proceder a sacarla del aeropuerto —le dijo uno de los hombres de vigilancia.


    Al fin me la había quitado de encima, pero estaba segura de que cumpliría con su promesa. No me cabía duda de que se quedaría allí hasta que el avión despegara... y bueno, que no pararía de llamarme al teléfono. 


    Finalmente entré al avión y allí me encuentro con una azafata que tiene, como en todos los vuelos, la labor de ubicarme en mi puesto.


    —Bienvenida al vuelo 257, señorita. Permítame su boleto, por favor —me dijo. 


    Le di mi boleto y me indicó dónde debía sentarme. Nada complicado. Me había tocado el puesto B-02; la ventana. Me encanta viajar en primera clase. Me hace sentir verdaderamente especial, además que no como las porquerías que suelen servirle a quienes pagan boletos más baratos. No soy millonaria, os digo, pero tengo gustos refinados. No he nacido princesa, ni me creo tal cosa, pero los lujos son un placer que me encanta darme.


    Estaba tomando ese vuelo a Ibiza por un motivo muy común: liberar estrés del trabajo. Era verano del 2014 y necesitaba algo de sol, agua, alcohol, sueño y fiesta. En mi posición en la oficina no puedo tener todas esas cosas; al menos no todos los días. ¿Qué mejor lugar que Ibiza?


    Un segundo después comenzó a sonar mi teléfono, y como era de esperarse, era mi madre. Jo-der.


    —¡Aló, mamá!


    —¿Ya estás en el avión?


    —Coño, mamá, ¿no me has visto montándome al avión?


    —No, sólo te he visto pasar por la puerta.


    —Bueno, estoy jodidamente bien, mamá. Chao.


    —Bueno, hija, acuérdate del bloqueador solar. No vayas a---


    Le colgué de golpe y puse el teléfono en modo avión, porque para estas ocasiones es que existe el modo avión.


    Me reclino en mi silla y subo la ventanilla para ver lo que estará afuera. De momento era sólo la aburrida pista. Me pareció ver a lo lejos, pegada al vidrio del aeropuerto a mi madre, pero ignoré ese detalle y tomé una de las revistas del avión; una de joyería costosa.


    ¿Cómo alguien paga 6000 euros por unos pendientes tan horrendos?


    Al momento, escuché una voz que interrumpió mi lectura; la de un hombre.


    —Disculpe, señorita —me dijo—. Creo que está sentada en mi puesto.


    —¿Ah? —volteé y solté una carcajada —. No, yo estoy en el B-02. Me toca la ventanilla.


    —Discúlpeme por no estar de acuerdo, pero está sentada en el B-01.


    En ese momento, sentí que estaba siendo totalmente sincero, pero era imposible que yo cometiese semejante error. Yo amo estar sentada en la ventanilla. ¿Por qué razón compraría un boleto en primera clase para estar en el pasillo? Eso es como comprar una entrada VIP para un concierto y sentarse en un sitio que esté sumamente alejado del escenario; una inmensa gilipollez.


    —No creo que sea así. Yo jamás hubiera comprado el puesto del pasillo, tío.


    —Disculpen, necesitamos que se sienten, estimados pasajeros. No podemos despegar si no están en sus puestos —dijo una azafata que se acercó a ver qué ocurría.


    —Señorita azafata, este tío dice que mi puesto es suyo, pero eso es imposible porque yo he comprado la ventanilla —le dije.


    —Permítame su boleto, señorita.


    El hombre me tomó con firmeza la muñeca y me quitó el boleto antes de que la azafata pudiese recibirlo.


    —Es cierto. He cometido un error. Ella va en la ventanilla y yo he leído mal. Que no se arme un lío por esto y despeguemos de inmediato. Dígale al piloto que es un buen hombre y que Julio le envía saludos.


    Me devolvió el boleto y la azafata se fue sonriente. Al parecer a este tío ya lo conocen en la aerolínea. Supongo que será un ejecutivo también, aunque su ropa me hacía pensar que solo era un tío con dinero o un flipado. No tenía una particular elegancia en su forma de vestir, a pesar de lo bien parecido, fuerte y guapo que era... y ¡vaya! qué bueno tener un tío así al lado en el vuelo.


    —Disculpe este malentendido, señorita Sofía. No creí que fuese tan aguerrida.


    —¿El qué? ¿Cómo sabe cuál es mi nombre?


    —Lo he leído en mi nuevo boleto.


    Revisé el boleto que me entregó el tío y decía su nombre: “Julio Alejandro García Fernández”. ¡Flipante! El tío ha hecho un truco de magia y no me he dado cuenta. Revisé el número de mi asiento y, efectivamente, era el B-01.  Seguro fue la idiota de Anita que la había encargado de comprarme el boleto. 


    Julio río y tomó una revista del montón que estaba en frente.  Qué flipado este tío.


    —Atención, señores pasajeros. Os pedimos que permanezcan en sus asientos y mantengan sus cinturones de seguridad ajustados. La aeronave alzará vuelo en tan sólo segundos —decía la voz por las bocinas del avión—. Mi nombre es Blas García y seré su piloto el día de hoy. Espero que el pilotaje sea de su agrado y que el vuelo sea flamante.


    Todos en el avión nos espantamos por el uso de la expresión.


    —Y cuando digo flamante, me refiero a maravilloso. Solo quería ver si me habían estado prestando atención. 


    Todos en el avión reímos. Claramente se trataba de un chiste del piloto, aunque estoy segura de que a la señora que tenía detrás no le había gustado ni un poco. El avión despegó y ya no habían más razones para preocuparse. Me coloqué mis audífonos y comencé a escuchar un poco de música de mi iPod; algo que me relajara. Ya había comenzado el viaje desde el momento en que puse el teléfono en modo avión, desde que mi madre había dejado de tener posibilidad de contacto conmigo. Si me moría, como pensaba mi mamá que podría ocurrir, ya eso no sería problema mío. Le tocaría soportarla al resto de la familia.


    Por un hábito tonto que tengo empecé a cantar en voz alta, pero no recibí queja alguna, así que me sentí en absoluta confianza para seguir haciéndolo. Lo que me sorprendió fue haber escuchado que, un minuto después de iniciar, alguien estaba acompañándome en el canto. Miré hacia un lado, y a pesar de que Julio seguía leyendo la revista también estaba cantando. 


    Me quité un audífono y me quedé viéndolo en silencio.


    —Disculpa, Sofía. No sabía que te molestaría que cantara.


    Le extendí la mano y me presenté.


    —Un placer, Julio.


    —Un placer enorme, Sofía.


    Me sentí un tanto desconcertada con su respuesta. Era como si sus palabras tuvieran el mismo efecto que sus manos al momento de cambiar los boletos. Era como si hiciera magia.


    —¿Qué te lleva a Ibiza, Sofía?


    —Puedes llamarme Sofi.


    —Está bien Sofi.


    —Pues, voy a Ibiza porque estoy cansada de currar todo el año. Quiero relajarme un poco. Además estoy muy blanca, me hace falta algo de sol.


    —Seguro. Un poco de bronceado no hace daño. Además Ibiza es un encanto para las jóvenes como tú.


    Este tío está tratando de ligar conmigo, pero no se lo permitiré. Yo no he tomado este vuelo por ese motivo.


    —¿Y tú, Julio?


    —Ah, es una historia bien divertida. Soy músico.


    Joder, es músico.


    —Guitarrista, de hecho.


    ¡Joder, es guitarrista!


    —Voy a tocar en varios bares allá en Ibiza, además de participar en un concierto para ayudar a recolectar dinero para los ancianos que viven allá.


    —Oh, eres guitarrista clásico, supongo.


    —¡Que va! Toco rock, Sofi. 


    Calma, Sofi. Todavía podía arruinarlo todo. Esas eran sólo cosas banales que estaba sobreestimando, porque me parecen altamente atractivas.


    —Ah, qué bien —respondí tratando de ocultar mi sonrisa.


    —De hecho, tocaré con mi banda. Yo soy el único andaluz del grupo. Todos ellos son de allá de Ibiza.


    —¿De qué parte de Andalucía?


    —Málaga, ¿y tú?


    —Bueno, yo no soy de Andalucía, jeje.


    Se me quedó viendo como si no hubiese pillado el chiste, y de inmediato cambié mi actitud, porque evidentemente había dicho una chorrada.


    —Soy madrileña.


    —Ah, por eso vas toda maqueá.


    —¿Cómo?


    —Que por eso es que vas tan bonita.


    —Ah, joder, gracias —reí, esta vez no pude ocultarlo.


    Seguimos hablando por un buen rato, hasta que se acercó la azafata y nos trajo una botella de whisky que sirvió en dos vasos. Uno para mí y otro para Julio.


    —Disculpe, pero, yo no he pedido esto —le dije a la azafata.


    —No se preocupe, señorita, que las ha enviado el piloto —me respondió y se retiró dejándonos la botella y los vasos.


     —Ah, pues, es muy simpático el piloto, ¿no?


    —Seguro que sí. Es mi hermano.


    —Ah, tu hermano es el piloto. Con razón que le habías enviado saludos antes.


    —Claro. Somos socios, amigos, colegas. Siempre nos ayudamos mutuamente a conseguir lo que queremos.


    Tomé un sorbo del whisky y me alegré aún más de estarme yendo lejos de casa, así fuese sólo por una semana.


    —¿Y ese concierto para los ancianos es... estemm... bueno... para los ancianos?


    —¡Que va! Es en la costa. Con gente de todos lados. 


    —¿Es en la costa?


    —Sí, es parte de un festival especial. Tocarán varias bandas internacionales mucho más famosas también.


    —Qué orgullo que toquen ahí. ¿Cómo se llama tu banda?


    —Se llama Siempreverde.


    —¿Tú eres el guitarrista de Siempreverde?


    Siempreverde, por cierto, es un nombre que se me ha ocurrido para reemplazar el verdadero nombre. La banda pienso que es demasiado notable como para que utilice el nombre real del grupo en cuestión.


    —Pues, sí, ¿nos has escuchado?


    —Me encantan, joder. Son fenomenales.


    —Ah, hostia, qué honor. Muchas gracias.


    —Lo digo en verdad. Son increíbles.


    —Y tú también eres increíble, Sofi.


    Le sonreí y él río.


    —Tienes los ojos muy bonitos, Sofi. ¿De quién los heredaste?


    —De mi abuela. Ella tenía los ojos incluso más azules. Parecían unos zafiros.


    Sí, tengo los ojos azules.


    —Preciosos.


    Allí noté que tenía mi mano puesta sobre su brazo, y no sólo eso; estaba acariciando sus bíceps. Joder. Miré mi vaso de whisky y noté que estaba vacío por completo. Sólo un hielo, ya casi derretido del todo, estaba al fondo convirtiéndose rápidamente en agua... humedeciendo el fondo de mi vaso, Vi de nuevo a los ojos de Julio y me pregunté ¿cuánto whisky había tomado?


    —¿Hace calor o soy yo? —le pregunté con una auténtica curiosidad.


    —¿Qué tengo en el brazo, Sofi? —me preguntó ignorando mi pregunta, o fluyendo con ella, y estoy segura de que estaba buscando una respuesta cachonda.


    —Unos bíceps increíbles, Julio. Qué brazos tan fuertes —le dije muy insinuante.


    —¿Te gustan?


    —Me encantan —le gemí.


    —¿Ah, sí?


    —Sí, quiero que me agarres con ellos y... —entonces, para mi suerte o mi desgracia, noté la mirada de la señora del puesto de atrás y me sentí muy abochornada, pero ya había comenzado la frase así que la tuve que terminar de la manera menos vergonzosa posible —... me abraces.


    Al instante solo pude pensar que mi mamá había tenido más razón de lo que me hubiese gustado admitir, joder. Cualquier hombre se iba a querer aprovechar de mí... Aunque Julio no era cualquier hombre; era el guitarrista de Siempreverde. Maldito whisky. Bueno, bueno, de cualquier modo, estaba en un avión.... No iba a cometer ninguna cachondez allí.


    —¿Abrazarte?


    —Y que me folles con mucha fuerza —le susurré.


    Pude verlo sonreír con una picardía que me resultó altamente encantadora. Estaba siendo totalmente seducida por las palabras, miradas, gestos y el cuerpo de Julio. No deseaba otra cosa sino esa que le había susurrado. Estaba tan cachonda, que no me importaba.


    —¿Y quieres que sea ahora?


    Esa pregunta me cogió por sorpresa. Estábamos en un jodido avión. Ni de coña me iba a follar ahí.


    —Pues, te mentiría si te digo que no, pero estamos en un avión, Julio.


    —No sólo en un avión, Sofi. En un avión piloteado por mi hermano.


    —¿Y eso tiene algo de especial?


    —Claro, tenemos acceso al baño de la cabina.


    Algo me decía que ésta no era la primera vez que Julio se intentaba follar a alguien en un avión con ayuda de su hermano...


    —Espera un momento. Tú te estás aprovechando de mí porque estoy ebria.


    —Yo no te he dicho que tomaras nada.


    —Pero has puesto el whisky aquí. Eso es como si fuese una presa para ti y tú me hubieses cazado con esa trampa alcohólica.


    —Sofi...


    —No, no, Julio. Si vas a ser un depredador, vas a tener que comerme.


    La señora de atrás una vez más me estaba viendo indignada.


    —Jódase —le dije.


    —Disculpe, señora. Ella usualmente no es así —se excusó con la señora y luego me dijo en voz baja—. ¿Y si te callas un poco?


    —Me vas a tener que callar.


    —Coño —exclamó.


    Julio me tomó del brazo y me llevó al baño de la cabina. El baño de la cabina era mucho más grande que cualquier baño de avión, aunque sé que eso no es mucho decir; hasta una caja de cartón es más grande que un baño de un avión. Una vez allí, Julio me abalanzó contra el lavabo y me puso la mano en la boca.


    —Sofi, vas a tener que hacer silencio.


    Asentí y le tomé la mano para chuparle los dedos uno por uno, mientras lo miraba fijamente a los ojos.


    —Joder, estás demasiado cachonda. 


    —No te imaginas cuánto, Julio.


    —No sé por qué. Si tan sólo te tomaste un vaso de whisky.


    Odio decir que mi mamá tenía razón, pero, joder, cómo le decía que no a un whisky gratis.


    Me agaché frente a Julio y lo empujé contra la pared del baño. Le bajé la cremallera del pantalón y pude notar ese bulto que demostraba que yo no era la única que estaba llena de cachondez. 


    Le comencé a sobar la polla a través de sus bóxers y noté como seguía creciendo. No imaginé que fuese tan grande. 


    Bueno, la verdad es que yo no he visto muchas en mi vida, porque suelo ser muy recatada, pero era muchísimo más grande que la única que había podido disfrutar en mi vida; la de mi primer y, hasta el momento, único novio. 


    ¿Quién creería que me habría puesto tan cachonda en este viaje sin siquiera haber pisado el suelo de Ibiza? Pienso ahora que Ibiza realmente no es una isla; Ibiza es una sensación.


    Le comencé a lamer por encima de sus bóxers y delimité con mi lengua cada centímetro de su polla. Sentía que era interminable y me llené de unas ganas terribles de meterla entre mis labios y sentirla llegar lejos dentro de mi boca, de mi garganta. ¿De dónde coño venían estos deseos tan obscenos, si yo jamás he sido así de golfa? Esto no es natural.


    No sabía si ese repentino y fuerte desenfreno venía del whisky, de la guitarra, o de cualquiera de las ideas que me habían llevado hasta este punto, pero en ese momento de tanto calor y excitación, creo que Julio era suficiente motivo para esos deseos.


     —¿Te gusta? —me preguntó.


    Lo miré desde allí abajo y me le quedé viendo fijo a los ojos. Me levanté y le puse un dedo en los labios.


    —¿Por qué no te callas, Julio? Mira que yo no soy una puta. Aprovéchame ahora que estoy en estas condiciones, pero en silencio, ¿vale?


    Asintió sorprendido por mi actitud dominante. Le besé el cuello, bajé con mis manos por su pecho, repasé sus abdominales y volví a agacharme, pero esta vez le bajé los bóxers para revelar su enorme polla. Sí, era tan grande como se sentía bajo esa tela. 


    Lamí sus testículos y subí poco a poco por cada uno de los centímetros de su pene, mientras notaba, para mi agrado, como su pierna se sacudía por tanto placer. Al llegar a la cabeza de su polla, comencé a chuparla con delicadeza y lo escuché gemir. Reí un poco.


    —¿De qué te ríes, Sofi?


    —¿Qué te dije de hablar, Julio? —le dije dándole una hostia en los huevos.


    —¡Joder! —gritó y se tomó los testículos en muestra de profundo dolor.


    No sé por qué hice eso, si apenas lo había conocido. Con mi novio anterior a veces sí teníamos nuestros juegos lascivos de dominación y sumisión, pero este tío me estaba robando el asiento hacía unos 30 minutos. Era el puto whisky.


    —¿Está todo bien, señor García? —preguntó una azafata desde afuera.


    —Sí, señorita —le respondí.


    Hubo un minuto de silencio. Joder. La había cagado por completo.


    —Señor García, haga el favor.


    Julio se subió los pantalones y se agachó frente a mí.


    —Sé que te ha gustado, pero no te preocupes, ya tendremos nuestra noche en Ibiza, Sofi —me dijo muy optimista y luego besó sutilmente mis labios.


    Salimos los dos del baño y yo morí de vergüenza. Yo estaba más roja que una guindilla y con el cabello muy despeinado. La azafata me echó una mirada matadora. Había arruinado el momento, y creo que haberme sentido así me retornó la sobriedad de inmediato, o al menos llevó mi estado de embriaguez por otro camino muy distinto. Sentí por el resto del vuelo únicamente arrepentimiento y decepción. ¿Por qué no escuchas a tu madre, Sofi?


    La conversación con Julio, entonces, se había tornado incómoda. No quería saber más de él. Joder, qué fallo. Ahora ni siquiera podía ir al concierto en la playa al que quería ir, porque seguramente el muy hijo de puta iba a estar allí, y yo fui la gil*poll*s que casi se la chupa en el avión.


    —De verdad que te digo, Sofi, no te vayas a angustiar que no es la primera vez que me pasa. Además, mi hermano nos cubre por si a la azafata se le ocurre acusarnos de algún delito.


    Ya sabía yo que no era la primera vez. Este gilipollas es un ligón que se aprovecha de cualquier tía ebria que se bebe su whisky caro y delicioso. Os juro que en este momento no me importaban las consecuencias legales. Yo sólo pensaba en el idiota que tenía al lado, ¿por qué mierda le tuve que aceptar el vaso si ya sé que se me va la pinza un poco cuando lo hago?


    Espero que no nos veamos más en Ibiza.


    


    


    

  



  

    



    

      II


      Suspiro de la noche


    


    El avión llegó a Ibiza y ya eran las 8:00 p.m.. Me había ido del avión sin siquiera despedirme del gilipollas guitarrista y traté de pasar por todos los puntos lo más rápido posible. Conseguí un taxi y creo que a las 8:10 ya estaba camino al hotel en el que me hospedaría.


    —¿A dónde la llevo? —me preguntó el taxista.


    —Lejos —le respondí.


    El taxista volteó la mirada hacia mí y su expresión me hizo entender claramente lo que quería saber.


    —Al Hotel Fontes. Disculpe.


    Hotel Fontes también es un nombre ficticio... Si os digo el nombre verdadero del hotel puede que os diga demasiado y por más que os cuente mi salvaje intimidad; permanecer en el anonimato me parece excesivamente fenomenal.


    El taxista intentó, durante el viaje, sacarme conversación sobre las cosas para hacer en Ibiza. Le insistí que permanecería en el hotel y en la comodidad de la tumbona de la piscina.


    —¿Es usted madrileña? —me preguntó.


    —Sí, ¿por qué?


    —No, por nada —dijo, y pude escuchar una ligera risa entre dientes.


    Claramente el hombre estaba apelando a la idea básica de que todos los castellanos son unos niños pijos, y los madrileños somos los peores. Pues, quizás sí lo somos, pero la verdad es que me traía sin cuidado la opinión del taxista. No estaba particularmente interesada en hablar sobre eso... y por encima de todo, quería asegurarme de que el gilipollas de Julio no me había estado siguiendo.


    Pasaron quince minutos y la verdad es que no le presté mucha atención a la ciudad mientras viajábamos del aeropuerto hasta el hotel, pero hubo una cosa que me llamó verdaderamente la atención:


    —Son 40 euros —dijo el taxista, luego de que nos bajáramos del taxi con mis valijas.


    Lo vi, reí y le di 30, como es la tarifa fija en Madrid.


    —Señora, son 40 euros.


    —Joder, ¿es porque soy madrileña?


    —Es la tarifa, señora.


    —¡Señorita, hijo de puta! —le grité arrojándole los 10 euros restantes —. Le regalo esos 10 a ver si así aprovecha y toma por el culo.


    Si no hubiese tenido mis valijas a la mano, hubiese sido muchísimo más amable, la culpa la tenía él por ser tan descuidado.


    Vale, es verdad... Perdí los estribos, pero joder, ¿no tenía razones para volverme un poco loca? Así no deben comenzar las vacaciones jamás. 


    Piré de allí hacia el vestíbulo del hotel y me recibió un botones de lo más majo.


    —Good evening, ma’am, may I help you? —me preguntó.


    (Buenas tardes, señora, ¿puedo ayudarla?


    —Joder, ¿parezco gringa o inglesa? —le pregunté riendo.


    El chico también sonrió y me pareció que el día iba a retomar su buen sentido.


    —Disculpe, señorita. Ya noto que es madrileña también —rió y fue como si lo hubiesen reiniciado—. Buenas noches, ¿en qué le puedo servir?


    No era momento de responder alguna parida.


    —Vengo por una habitación que reservé a mi nombre.


    —¿Cuál es su nombre?


    —Sofía Velásquez.


    —Un momento, por favor —me respondió y se metió en su computadora a buscarme en la base de datos.


    Mientras él hacía eso eché un vistazo hacia los lados aproveché para darle una vuelta con los ojos a todo el vestíbulo del hotel. Qué tremenda sala, joder. Sentí que mis euros habían sido invertidos excelentemente y que podría relajarme sin mayor problema. Las paredes llenas de cuadros preciosos; paisajes pintados al óleo y, si me preguntan, diría que eran impresionistas, pero por la enorme impresión que me generaron, porque de arte no sé ni jota.


    —Señorita Velásquez.


    —Sí, dígame.


    —Habitación 316. Aquí tiene su llave y su identificador.


    —Espero que disfrute mucho su estadía en Ibiza, y sobre todo de todos los lujos que tenemos preparados para usted en el espléndido Hotel Fontes.


    —Muchísimas gracias —le respondí sonriendo— Espero lo mismo.


    —Que tenga buena noche.


    —Buenas noches.


    Qué amable botones. No entiendo a la gente que dice que es difícil es dar un buen servicio. 


    Subí directamente a mi habitación por el ascensor y al abrir la puerta sentí una brisa divina fluyendo por el espacio enorme del cuarto. Cerré la puerta y antes de apreciar la pieza por completo, me desvestí y entré a la ducha. 


    Todo iba bien hasta que me di cuenta de que estaba húmeda, y no era agua. 


    Recordé de golpe todo lo que había hecho en el avión por culpa de ese vaso de whisky. Toda la cachondez que había fluido dentro de mí se me estaba derramando, la polla de Julio entre mis labios, sus huevos calientes y esperando para premiar mi perversión.


    —¡Joder!


    Me di cuenta de que estaba masturbándome a tiempo. Me terminé de bañar rápidamente, cerré la llave del agua caliente y prácticamente sin prestarle mayor atención al espacio de mi habitación como había planeado, me acosté a dormir en la comodidad de esa cama gigantesca y divina.


    Suspiré indignada y me dormí. 


    ¿Qué coño me hace Ibiza? ¿Será que estoy a dos velas?


    


    


    


  




  

    



    

      III


      Visitas inesperadas


    


    Me desperté a las 9 de la mañana. Abrí mis ojos lentamente y me vi a mi misma en el espejo del techo. No sabía si estaba más asombrada de lo despeinada que estaba o de tener espejos en el techo. Terminé sonriendo porque ya había pasado lo peor. ¡Estaba en Ibiza!


    Me senté sobre la cama y tomé mi teléfono. Seguía en modo avión. ¡JODER! ¡No le dije que llegué a Ibiza a mi mamá! Seguro ni durmió. 


    Quité el modo avión y efectivamente, tenía 20 mensajes de texto de mi madre, y 32 mensajes en el buzón de voz. De inmediato comenzó a sonar el teléfono, y era ella, claramente.


    —Aló, mamá.


    —¡ME CAGO EN TU PUTA MADRE, SOFÍA ELENA!


    —Mamá, esa eres tú misma.


    —¿Por qué coños no me llamaste cuando llegaste?


    —Porque...


    —¿Sabes que no he dormido ni un minuto?


    —Lo sospechaba, pero ahora me lo has confirmado.


    —No te robaron, ¿verdad?


    —No, madre.


    —Ni te mataron.


    —Madre... Estamos hablando.


    —Y no estás secuestrada tampoco, ¿verdad?


    —No, mamá.


    —Y nadie se aprovechó de ti, ¿verdad?


    —...


    —¿Hija?


    —Que va, mamá.


    —¿Por qué te tardaste en responder?


    —Es que estoy ocupada aquí en la habitación.


    —¿Ocupada con un tío?


    —No, mamá. Adiós. Tengo que ir a desayunar.


    —Cuídate mucho, hija. No vayas a cometer ninguna estupidez. Ya sabes cómo te pones cuando bebes.


    —Sí, sí sé, mamá. Sí se. Chao.


    Le colgué cabreada. Uj, ¿por qué coño me tenía que traer el tema de Julio de nuevo a la cabeza?


    Debía contarle eso a alguien. O mejor no. Mejor me guardaba eso. Igual no me creerían capaz de hacer semejante cosa. Ni siquiera Anita que es mi mejor amiga me creería capaz de tirarme a un tío en un avión... Bueno, de chuparle la polla, no ocurrió nada tan grave. No me llevó al huerto, ni nada por el estilo.


    Miré al frente de mi cama y allí estaba un cuadro de la Maja Vestida. Ese sí lo conozco. Por supuesto, era una réplica. Imposible que tengan el original de Goya exhibido en una habitación de un hotel, o al menos me parecía imposible.


    No era el cuadro original, por si os hice pensar que podría serlo. No, no era, pero hubo un cuadro que me cautivó aún más, el de la ventana; con vista a la playa y a toda la costa; allá donde tocaría el concierto el--- Más abajo, y mucho más cerca de mi ventana, estaba la piscina. El día estaba tan iluminado, tan soleado, tan precioso. Me vi la piel y sentí que estaba viendo al Castillo de Burgos en invierno. Era hora de bajar a la piscina.


    Fui al baño y me puse un bikini de rayas azules precioso; mi favorito. Me peiné el cabello y me puse mis gafas de sol. No iba a entrar en la piscina. Mi intención era broncearme un poco para no seguir pareciendo una galleta nevada, así que tomé el bronceador y, luego de ponerme una blusa roja, unos pantalones vaqueros cortos y unas sandalias, bajé directamente a la piscina.


    Al llegar a la piscina, pedí una tumbona y que me trajeran algo para desayunar: un sándwich de jamón y queso acompañado por un jugo de naranja. Algo básico; nada excesivamente aventurero. Ya las cosas se habían ido por el camino equivocado ayer por ese motivo.


    Al sentarme en la tumbona, me quité mi blusa y mis pantalones cortos. Vi a varias mujeres con las tetas descubiertas, como es normal en la playa, pero a mí nunca me ha gustado eso. No sé si por influencia de mi madre o algo por el estilo. Llamadme diva, pero siento que mis tetas son demasiado preciosas como para que las vea cualquier ojo indeseado.


    Efectivamente, era notable como los hombres perdían su tiempo mirando a mis tetas, en vez de ver las de las otras que ya tenían sus pezones al aire, y es que el morbo les funciona así. Lo que les llama la atención es lo prohibido, lo misterioso, lo desconocido, lo inalcanzable. Pobres.


    Llegó mi sándwich y comencé a desayunar desde la comodidad de mi puesto. Minutos después, así como los hombres me veían a mí, llegó a mi campo visual la imagen más encantadora de esa piscina. Y para mi mayor agrado era una que, seguramente vería con frecuencia en las vacaciones. Un hombre alto, fuerte y moreno; me atrevería a decir que era un latinoamericano. Era el salvavidas, y yo sentí unas ganas de ahogarme fugaces, pero ya había pasado por esto ayer. Esa mañana aún no había tomado, y el viaje no era para eso.


    —Está bien. Que me traigan lo de siempre —escuché a una voz viniendo de la tumbona de al lado.


    Me había parecido que se trataba de una voz conocida, así que me había quitado las gafas para saludarle, pero tan pronto identifiqué de quién se trataba agarré mis cosas y me levanté corriendo hacia el hotel.


    —Señorita, disculpe —me detuvo el botones de ayer en la entrada de la piscina hacia el hotel.


    En ese momento me echó un vistazo a las tetas y me reí un poco de lo indiscreto que fue el tío.


    —No puede pasar así al hotel. Le agradecemos que ponga una blusa y un pantalón.


    —Ay, ¿en serio? —le pregunté con una falsa inocencia tratando de sobornarlo con mis dotes femeninos.


    —Sí, póngase algo —me respondió muy seco.


    —Joder, está bien.


    Me puse mi blusa y mis pantalones cortos frente a él, sabiendo que no dejaba de verme. Siempre conviene tener a un botones comiendo de la mano.


    Está bien, sé que os dije que no soy una golfa, pero sí sé aprovechar lo que soy para conseguir lo que quiero. Lo mejor de todo es que jamás he tenido que darle nada a nadie por ello. Los hombres suelen ser muy débiles.


    Subí a mi habitación de vuelta y tomé mi teléfono. Ya ustedes sospecharán bastante bien qué pasó.


    —¡Aló, Anita!


    —¡Hola, Sofi! ¿Cómo andas?


    —En Ibiza.


    —Ah, qué maravilla, ¿cuándo te has ido?


    —Ayer en la tarde.


    —Qué bueno, entonces recién estás allá. Me alegra que estés de vacaciones. Seguro te estás relajando bastante, y bueno, ya que estás en Ibiza, seguro ya habrás follado un par de veces.


    —¿Un par?


    —Jajaja, es coña, Sofi.


    —No me da risa, Anita.


    —Ah, joder. ¿Estás cabreada o qué?


    —Pues, tengo algo que contarte, Anita.


    —Estás de coña, ¿a quién te follaste?


    —A nadie, Anita.


    —¿Entonces qué me vas a contar?


    —Le chupé la polla a un tío.


    —Ah, pero eso no está mal, Sofi. Venga, ¿vas a llorar por eso?


    —Joder, Anita. Escúchame.


    —¿Qué pasa?


    —Le chupé la polla a un tío.


    —Sí, eso ya lo has dicho.


    —En un avión.


    —¡JODER, SOFI! Eres la puta ama. ¿Cómo has logrado esa hazaña?


    —¿Qué hazaña, Anita?


    —Ah, pues yo he chupado pollas de distintos tíos en muchos sitios, pero nunca en un avión. Mis felicitaciones, Sofi.


    —Me tienes que estar jodiendo, Anita.


    Anita se estuvo riendo por 10 segundos y yo estaba tan roja como cuando salí del baño del avión.


    —¿Ya has dejado de reírte?


    Se rió un poco más, hasta que me harté.


    —Ya, Anita, joder. Eso no es todo.


    —¿No es todo?


    —Pero no te cuento, si te vas a estar riendo tanto.


    —Ya, ya, no me río más.


    —Nos descubrieron, y todo fue porque el muy hijo de puta me dio un vaso de whisky antes de llevarme a eso.


    —Sofi, una no chupa una polla por error.


    —No digo que haya sido un error. Digo que se aprovechó de mí porque estaba ebria.


    —Oh, por favor, Sofi. ¿No lo hacen todos? Hasta yo lo he hecho. Aterriza, que sigues en el avión... Ah, no, olvídalo. Si siguieras en el avión, estarías con una polla en la boca.


    —Anita, anda a tomar por el culo, ¿por qué coño te pido ayuda?


    —Jaja, porque soy tu mejor amiga, joder.


    De verdad no podía creer que esa gilipollas sea mi mejor amiga. 


    A Anita la conocí en bachillerato. Ambas nos graduamos en Artes, aunque tomamos caminos distintos. Anita estudió para ser guionista y, luego de ganar bastante fama escribiendo obras de teatro, incursionó en la televisión española, escribiendo unas series geniales y programas de entretenimiento. Actualmente es una de las guionistas más importantes de TV, y espero no haberos contado demasiado con eso. Regreso a mi historia.


    Lo peor de todo era que aún no le había dicho que me había encontrado al tío en la piscina. Sí, el idiota de Julio estaba en el mismo hotel.


    —Eso no es todo.


    —Oh, hay más.


    —Sí, Anita, hay más.


    —Joder, Sofi, pero me hubieses dicho para prepararme unas palomitas de maíz.


    —Anita, el tío está aquí en el hotel.


    —Fóllatelo. 


    —Pero...


    —Fóllatelo. Sabes que quieres hacerlo.


    —No quiero.


    —Joder, si le chupaste la polla ya.


    —Pero, Anita.


    —Pero nada, Sofi. Estás de vacaciones, estás en Ibiza y ya te has conseguido a un tío para follar. No me llames de nuevo si no te lo has follado.


    —Joder, Anita, pero...


    Escuché el tono que me indicaba que ya mi mejor amiga había colgado y no hice más que cabrearme. Estaba demasiado molesta e indignada. Hice la clásica de tomar la almohada y gritarle. Me asomé a la piscina y vi que ya Julio no estaba allí. Estaba sudando de nervios. Me quité la blusa y los pantalones cortos para no morirme del calor.


    Unos segundos después alguien golpeó la puerta de mi habitación; me asomé por la mirilla para ver de quién se trataba. Era el botones. ¿Será que éste es el único botones de este jodido hotel? No me imagino el nivel de explotación al que lo tienen expuesto.


    Abrí la puerta y él de inmediato dirigió su mirada a mis tetas. Joder, pero ¿es que es un súper poder o qué? Tetas magnéticas.


    —Buenas tardes, señorita. ¿Puedo pasar a realizar la limpieza?


    —Disculpe, pero ¿no puede esperar a que no esté en ella?


    —De momento, lamento informarle que no puedo permitirme eso, señorita.  Estamos cortos de personal como podrá notar, así que necesitamos que me permita realizar la labor en este momento para que pueda proseguir con el resto de las habitaciones.


    —Joder, está bien. Pase, pase.


    Lo dejé pasar y cerré la puerta de la habitación. Me acosté en mi cama y dejé que él hiciera lo que había venido a hacer, aunque sí noté que de vez en cuando me lanzaba una que otra mirada. Resolví arroparme hasta el cuello para que dejara de verme las tetas.


    —Disculpe el atrevimiento, señorita.


    Joder, ¿qué me va a pedir?


    —De verdad me parece un tanto descortés y creo que no debería estar opinando al respecto, por respeto a usted.


    —Tío, me estás asustando un poco.


    —No se asuste, señorita. Lo que ocurre es que no puedo evitar hacer un comentario con respecto al cuerpo de una fémina cuando lo veo con tanto detenimiento. Sobre todo cuando me resulta tan encantador.


    —¿Te gusta mi cuerpo? —le pregunté dejando al descubierto mis tetas de nuevo.


    —Bueno, no puedo decir que no, señorita, pero no hablaba de usted. Me refería a la maja —dijo apuntando al cuadro en la pared.


    Vi al cuadro en la pared, pero no era el mismo que había visto en la mañana antes de bajar a la piscina. No me refiero a que lo habían cambiado por una versión original, sino que la maja de Goya, aquella que estaba vestida, ahora estaba desnuda. ¿Será que no le presté tanta atención en la mañana?


    —Si me disculpa, señorita. Debo continuar con la limpieza de las otras habitaciones. Espero que siga disfrutando de su estadía en el espléndido Hotel Fontes, y le ruego me perdone por mi intromisión. Buen día.


    —Buen día, botones.


    Tan pronto el botones se había ido de mi habitación, me acerqué al cuadro a ver qué coño había ocurrido. Noté que los bordes estaban ligeramente inclinados, como si no lo hubiesen colocado correctamente, pero no sabría decir cómo había estado el cuadro más temprano, así que no era indicador de nada.


    Volví a oír un par de golpes en mi puerta y la abrí de inmediato.


    Era Julio.


    


    


    


  




  

    



    

      IV


      La tía de Kosovo


    


    —Buenos días, Sofi.


    —Good morning, sir. I don’t know who’s that Sofi you’re talking about.


    (Lo siento, Señor. No sé quién es esa Sofi de la que hablas)


    —Venga, Sofi, deja las chorradas. Sólo quiero que vayas conmigo a un concierto.


    —Sorry, I don’t understand. I have to leave.


    (Lo siento, no entiendo. Debo irme)


    Cerré la puerta rápido, y busqué mi bolso rápidamente para salir de allí de inmediato. Joder, no puedo quedarme más tiempo en este hotel. Conoceré la ciudad o algo. Vi una vez más el cuadro de la Maja Desnuda y sabía que el gilipollas de Julio tenía algo que ver con eso.


    Abrí la puerta y me fui de allí con mi bolso lo más rápido posible, ignorando, por supuesto al idiota que había estado tocando a mi puerta. Bajé al vestíbulo y corrí hacia los taxis que estaban estacionados afuera. Me monté en el primero que vi, porque me traía sin cuidado cuál fuese.


    —¿Hacia dónde, señorita?


    —Hacia el centro, por favor.


    —¿Algún sitio en específico?


    —No sé, rápido. Usted es el que conoce.


    —¿Es de Madrid?


    —No, ¿por qué?


    —No, por nada —dijo, y pude escuchar una ligera risa entre dientes.


    No podía ser que todos los taxistas fuesen iguales, y para mi suerte no lo era, y bueno, por supuesto, esta vez no llevaba ningún tipo de equipaje pesado, así que el poder estaba completamente en mis manos en caso de que se cabreara o quisiese cobrarme más de la cuenta sólo por ser madrileña.


    Paseamos hacia el centro de Ibiza, cruzamos por la Carrer del Bisbe Abad y Lasierra, pasamos a la Avinguda d'Isidor Macabichy. Luego de haber pasado un par de cafés y bancos, le pedí que me dejara en un sitio muy mono que pude ver desde la ventana, y que ya había visto en Google antes de salir de vacaciones: Parc de la Pau, o la Plaza de la Paz.


    Me bajé del taxi y le pagué un precio decente al taxista. Nada que ver con los 40 euros del día anterior. Ya estaba bien fuera del alcance de Julio, y además estaba en un sitio precioso.


    Caminé unos cinco minutos por las vías de la plaza, contemplé los árboles y los bellos jardines hasta llegar al centro del parque donde estaba una fuente hermosa que me quedé observando por un buen tiempo. Leí las palabras que decían algunas inscripciones grabadas sobre las paredes del monumento. Todas decían “paz” en varios idiomas, o eso me hizo entender, al leer los que sabía decir en otras lenguas.


    A esto era a lo que me refería con relajarme en las vacaciones. Plaza de la Paz. Por supuesto, eso era lo que necesitaba. Un poco de paz, después de ese vuelo tan turbulento y ese aterrizaje tan precipitado.


    Me dirigí a unos bancos que conseguí luego de caminar un poco más y me senté allí a respirar y descansar un poco. El día estaba hermoso; como para irme a la playa a broncearme.


    —Es hermosa, ¿no? —escuché a alguien que parecía estar hablando conmigo. 


    Para mi suerte no había sido la voz de un hombre, así que no era para nada probable que se tratase de mi persecutor.


    —¿Disculpe? —dije.


    —Que es hermosa, ¿no le parece?


    Volteé hacia la dirección de la voz y noté que se trataba de una señora relativamente mayor; una doña. No habría problema si hablaba con una señora mayor. Ellas usualmente están llenas de sabiduría y buenos consejos; muy probablemente mejores a los que me había dado Anita.


    —¿Se refiere al monumento, señora?


    —A la plaza en general, chavala.


    —Hermosísima.


    —No eres de aquí, ¿verdad?


    —¿Se me nota mucho?


    —Pues, tienes una cara de turista que te cagas.


    —Eso no es bueno.


    —Depende, ¿eh? —me dijo con un tono un tanto sagaz.


    —¿A qué se refiere?


    —Pues, a mí me encantan los turistas. Mi marido y yo llevamos un café desde hace ya más de veinte años y nos encanta recibir a turistas hambrientos. Siempre tienen historias interesantes que contar.


    —Seguro que sí —dije pensando en la historia que yo no pretendía contar.


    —¿Tienes una historia interesante, chavala?


    —Pues, me disculpa si sueno un tanto ofensiva, pero le podría preguntar ¿por qué eso habría de ser de su incumbencia?


    —Joder, era sólo una pregunta para comenzar una conversación contigo. Tienes cara de que la has pasado muy mal, y me pareció que podría ser buena idea ser amable contigo e iniciar un diálogo.


    —Disculpe, doña. He exagerado un poco.


    —¿Me contarás?


    —Ni de coña.


    —Seguramente eres madrileña.


    —¿Y por qué coño importa si soy madrileña, joder?


    —Así son todos. Vienen a fornicar a Ibiza, pensando que esta es Sodoma o Gomorra. “Fornicaos los unos a los otros”. 


    —Señora, por favor. Estamos en la Plaza de la Paz.


    —Has empezado tú, tía.


    ¿Será que alguien en esta isla me dará un buen trato? Soy una pobre turista, joder. ¿Por qué razón tienen que unir fuerzas entre todos para cagarme las vacaciones si apenas están empezando?


    —Disculpen. Sorry —dijo una tía extraña que se nos acercó.


    La vi y quedé sorprendida. Era una tía rubia con los ojos más grises que he visto en mi vida. Su rostro era más de turista que el mío, y el hecho de que haya dicho “sorry” no le había ayudado en lo más mínimo. Pensé que seguramente la doña le preguntaría por su historia.... y de hecho...


    —¿Cuál es su historia,  jovencita? —le preguntó.


    —Yo Irina. ¿Cómo estás? —dijo.


    —Hola, Irina. Pues, muy bien, ¿y tú? —le respondió la señora.


    —Muy bien. Muy bien.


    La tía claramente venía de Rusia o alguno de esos países del este de Europa en los que la gente habla en jerigonza y no en las lenguas romances. La señora ya había perdido todo interés en mí, y la verdad es que a mí ya me traía sin cuidado si hablaba o no con alguno de los idiotas de esta isla.


    —¿Cuál es tu historia, lindura? —le insistió la doña.


    —Yo vine a nuevas experiencias en Ibiza.


    —Oh, ¿estudiante de intercambio?


    —No, de Kosovo.


    —¿Eso es en Andalucía?


    —No, no... Yo vengo por sexo.


    —¡Jajaja! —reí  en voz alta al escucharla decir exactamente las palabras que me parece que no quería escuchar la doña.


    —¿Tú también? —me preguntó muy interesada Irina al verme reír con cierta complicidad que nada tenía que ver con mi cachondez.


    —¡Son unas golfas todas! — gritó la señora—. A eso es a lo que vienen todas a esta isla. ¿A dónde se nos han ido los valores?


    La señora se levantó de su puesto.


    —¡Me voy a cagar en todos sus muertos, gilipollas! —me pareció que nos gritó y se fue de la plaza notablemente cabreada.


    Mientras se iba, noté que Irina, la tía de Kosovo, se me había acercado para sentarse a mi lado.


    —Hola, amiga —me dijo.


    —Hola, Irina.


    —¿Cuál es tu nombre?


    —Yo me llamo Sofía. Mucho gusto, Irina —le extendí la mano.


    —Mucho gusto —me dijo estrechando mi mano.


    Hubo un silencio incómodo en el que pienso que ella debió haber estado preguntándose cómo se decía algo en español o intentando ver si yo hablaría.


    —¿Tú gustas mujeres?


    —No, Irina.


    —¿Por qué?


    —Porque me gustan los tíos... y las pollas.


    —¿Pollas? ¿Gallinas? —me preguntó asustada.


    —No, no... Así le decimos aquí a los penes.


    —Eso es raro.


    —Bueno, sí, es un poco raro, pero la verdad es que no sabría explicarte por qué les decimos así.


    Lo que era verdaderamente raro era el hecho de que estuviese tan de acuerdo con la señora que se había levantado del banco minutos atrás. Pareciera que, en realidad, la isla estuviese hecha de sexo. No sólo eran rumores. No pretendía ceder ante la isla. Sabía que habían muchas formas de divertirme sin necesidad de fornicar, como dijo la doña.


    —Irina —le dije.


    —¿Sí?


    —¿Has almorzado?


    —No, hambre.


    —¿Tienes hambre?


    —Sí.


    —Vamos a algún sitio a comer, y así me cuentas un poco de Kosovo. Seguramente tendrás alguna historia interesante.


    —Sí, comer.


    Sé que es un poco raro que después de que le haya dicho que no me interesaban las mujeres la invitara a salir, pero tenía la esperanza de rescatarla de las fauces del sexo salvaje y de tíos como Julio, que abundan en cada esquina, y, con toda seguridad, más aquí en Ibiza. Parecía ser mi misión enseñarle eso a esta tía de Kosovo que estaba expuesta a demasiados peligros para mi gusto.


    Era una tía linda. No dudaría en decir que era más linda que yo, y eso que estoy muy buena, soy guapa y además mi simpatía es irresistible. Me sentí por un segundo como mi madre cuando me dice que no beba, pero sé que lo dice por una razón, y más después de haber visto lo que me ocurrió en el avión.


    Fuimos caminando a un sitio que estaba cerca de comer algo. La verdad no tenía ningún capricho en particular. Podía comer cualquier cosa que me pusieran al frente. El hambre me atacaba y seguramente un restaurante tendría el ambiente perfecto que me haría falta para ver otro aspecto de Ibiza. No todos pueden ser como Julio o Irina, y seguramente tampoco como la doña.


    Nos sentamos en la primera mesa que vimos y esperamos a que el mesero se nos acercara. Para nuestra sorpresa, llegaron tres.


    —Buenas tardes, señoritas —dijeron los tres.


    —Buenas tardes —respondimos Irina y yo.


    —¿Nos atenderán los tres? —pregunté.


    —No, no —dijeron los tres.


    —Las atenderé y —afirmó el más feo de los tres.


    Bueno, lo importante era que nos serviría comida. Me traía sin cuidado si era feo o guapo. Tan pronto se habían ido los otros dos aprovechamos para ordenar todo. Sé muy bien que permitir que el mesero se vaya después de pedir la bebida es un error altamente grave, aunque podría asegurar que este mesero no iría a ninguna parte. El hecho de que se acercaran tres meseros era un claro indicador de que el poder estaba de nuestro lado.


    —Quisiera ordenar una birra...


    Recordé lo que ocurrió luego de que bebí whisky así que decidí cambiar de opinión de inmediato. No pensaba tener mi primera experiencia lésbica de repente aquí en Ibiza, y mucho menos ahora que quería rescatar a Irina de la locura ibicenca. Porque claramente si me embriagaba me iba a querer follar a Irina. Se veía tan guapa... Joder, mejor no bebo más alcohol en mi vida.


    —Disculpa, la birra no. Un jugo de piña... y ¿tenéis hamburguesas?


    —Sí, señorita.


    —Me voy a pedir una con queso y tocino.


    —Excelente, ¿y usted, belleza? —le preguntó a Irina.


    —Mucho gusto. Yo Irina.


    —Mucho gusto, Irina.


    —Estoy Ibiza por sexo —le dijo.


    —No, no... Irina. Comida. Vinimos a comer.


    —¿Sexo? —preguntó el mesero.


    —¡No, joder! —les grité.


    De pronto se hizo el silencio. Pedí disculpas al resto de los comensales y le expliqué al hombre lo que ocurría con Irina. 


    —Tráigale lo mismo que a mí.


    —Seguro, señoritas. Ya regreso con sus pedidos.


    El tío se fue lejos y comencé a conversar con Irina. Fui explicándole que no podía andar por ahí diciéndole a cada tío que quería fornicar, porque era muy riesgoso para ella. Le expliqué cuestiones de salud sexual, que para mí resultaban tediosas porque hasta cierto punto, y quizás por mi arrogancia social, consideraba que eran obvias, evidentes y de poco valor educativo porque pertenecían a la lógica.


    —¿Es tu primer día en Ibiza?


    —No, anoche.


    —Ah, yo también llegué anoche.


    —¿Sexo?


    —No, no he tenido sexo aún. No he venido a eso a Ibiza.


    —¿No?


    —No, Irina.


    —Yo sí sexo anoche.


    —¿Con quién?


    —Con Marcos.


    —¿Marcos?


    —Sí, Marcos fuerte. Marcos guapo.


    —¿Y dónde conociste a Marcos?


    —Në hotel.


    —¿En el hotel?


    —Sí.


    De alguna forma u otra, luego de muchísimo esfuerzo, logró explicarme cómo fue que terminó en la cama con ese tal Marcos. Aparentemente el tío lograba comunicarse con ella de un modo más efectivo que yo. El acento de Irina era gracioso, pero su voz era muy dulce y encantadora. No dudo que ese Marcos fuese un gilipollas como Julio. Todos los tíos son iguales.


    Seguí hablando por un buen rato con la tía de Kosovo, almorzamos nuestras hamburguesas con mucha calma y me dijo que le gustaba mucho el jugo de piña. Al parecer era la primera vez que lo probaba, así que fue toda una experiencia para ella. Una mucho más sana que las que estaba buscando, y aún más sana que las que encontraría si seguía con sus intenciones de fornicar con todos los seres vivos que se le cruzasen en sus caminos por Ibiza.


    


    


    


  




  

    



    

      V


      Nada de sujetavelas


    


    Pasaron las horas conversando y me divertí mucho con Irina. Descubrí que tenía tan solo 19 años. Con esa edad, podría fácilmente ser la presa de cualquier director de cine porno, buscando aprovecharse de la ninfomanía que me parecía que dejaba ver con demasiada sencillez la tía. 


    Sus padres, según me contó, eran ambos militares de la antigua Yugoslavia y ella, por una razón muy curiosa se había terminado pirando de casa.


    Los yugoslavos querían que fuese soldada también, y la inscribieron en el servicio militar de Yugoslavia, pero ella se había fornicado a la mitad del pelotón, así que ellos acabaron muy decepcionados con ella, principalmente porque, luego de haber follado con tantos tíos, descubrieron que la tía era infértil. 


    O al menos eso fue lo que logré entender de todo lo que me contó. No hablo albano y quizás me estaba contando alguna película de esas depravadas y miserables que hacen en Europa del este, pero para los fines de esta historia asumamos esa como la verdad de Irina, que de cualquier modo es un personaje que no remite mayor importancia. Eso la hace más interesante.


    Un tío alto entró al restaurante e Irina corrió a abrazarlo y besarlo. Supuse que se trataba del Marcos que me había contado.


    —Buenas tardes —dijo.


    —Buenas tardes —le respondí.


    —¿Tú eres amiga de Irina?


    —Pues, sí. Tú debes ser Marcos, ¿no?


    —¿Cómo sabes mi nombre? ¿Irina te contó?


    —Todo.


    La verdad es que el tío era bastante guapo y fuerte, tal como me había dado a entender Irina. Tenía un bronceado bastante llamativo también. Si me ofreciese whisky en un avión, quizás también tomaría un vaso. Con eso basta. Joder, ¿qué me pasa, si no he tomado nada? ¿Será que sí es Ibiza? Estoy a dos velas, coño.


    —¿Y qué te ha parecido? —me preguntó.


    —Muy mal. Eres un gilipollas que se aprovechó de ella únicamente porque es una turista ninfómana.


    —No es abusar si ella es la que me metió la mano en el pantalón.


    —Joder, ¿me estás queriendo decir que fue ella la que te violó a ti? Tan inocente que se ve.


    —¿Vamos? —preguntó Irina muy sonriente.


    —¿A dónde? —exclamé cuestionando esa pregunta que podría resultar, en las condiciones antes descritas, demasiado venenosa para mi gusto.


    —Le dije a Irina que iríamos a una bar hoy para que disfrutase más del ambiente de Ibiza. Lo único mejor que eso es una disco, pero hoy no estaría mi DJ favorito en Experience, así que prefería dejarlo para otro día. La idea es que disfrute de la isla lo máximo posible. 


    —¿Iréis a un bar?


    —Sí, uno a un par de manzanas de aquí. 


    Me lo pensé muy bien. No debía tomar nada de alcohol y, seguramente, allí habrían un montón de tíos que iban a querer abusar de mí. Aunque, creo que ir por ahí con Irina era prácticamente como llevar una especie de escudo anti-seducción. Ella se llevaría todas las miradas y... todo lo demás, e incluso sé que lo haría con todo el gusto del mundo.


    —La cuenta, por favor —le pedí al mesero.


    Después de tardarse un poco nos trajo la cuenta. Un precio decente. La verdad es que habíamos comido muy muy bien y lo habíamos pasado excelente. A pesar de la diferencia de idiomas, Irina me había demostrado que incluso en su ninfomanía, era una chavala muy amable y simpática. Tenía un encanto particular que se manifestaba con más fuerza que un perfume. Un aroma dulce que seguramente muchos tíos han ignorado por estar fijándose en su delicado cuerpo, sus ojos grises, su cabello rubio y su rostro lleno de pecas.


    —Joder, ¿por qué no? Vamos al bar —le dije a Marcos.


    El mesero regresó a recoger el dinero y le entregó muy indiscretamente un pedazo de papel a Irina. Era su número de teléfono. Definitivamente, no era mi deber entrometerme con las decisiones de la chica de Kosovo. La única cura para su ninfomanía era el orgasmo. No habría dudado si me hubieran dicho que cargaba con ella un récipe médico con las palabras “Placer sexual” escritas en altas y con su debida dosis especificada por el doctor del amor.


    Irina guardó el papel en su bolso y le besó la mejilla al mesero feo. No sé si a Irina le había parecido guapo, si le interesaba su actitud, o si simplemente su ninfomanía le hacía superar cualquier tipo de discriminación estética. Lo que os digo es que yo a ese tío no me lo hubiera follado ni con dos whiskys. 


    Salimos del restaurante hacia la calle y ya el atardecer pintaba de naranja la ciudad de Ibiza. Podría decir que lucía magnífica. Marcos le tomó el brazo a Irina y yo decidí seguirlos de cerca, aunque no quería parecer una carta de sobra. Al parecer aquello que permitía al tío entenderse con Irina con mucha más facilidad que yo era el hecho de él sabía hablar albano. 


    Seguramente él conocería la historia verdadera de Irina y no la locura que me parece que escuché yo... Quiero decir, la historia real. Se me olvidaba que ya habíamos tomado una decisión al respecto. 


    Caminamos las dos manzanas que había mencionado Marcos hasta llegar a un bar enorme que parecía ser bastante interesante. El ambiente me había parecido muy rock, por lo que me llamó muchísimo la atención. Justo en ese momento sabía que había tomado una muy buena decisión.


    Ingresamos al bar y ya dentro pudimos ver cómo en el sitio, completamente lleno, tías y tíos vestidos de negro, chaquetas y vaqueros, disfrutaban conversando y bebiendo birras cerca de la barra, en las mesas e, incluso, sentados al borde de un escenario que estaba al fondo del salón.


    Las paredes y columnas de madera, o al menos con una textura similar, le daban al sitio un ambiente bastante rústico y especial que me hizo sentir que estaba en un excelente lugar. Cosa que comprobé del todo cuando un hombre de unos 60 años, cabello largo y barbas blancas, que se parecía a Willie Nelson o quizás a Zakk Wylde se nos acercó con una sonrisa en el rostro. Un rockstar seguramente. Así se vería Pablo Iglesias si fuese un sexagenario, y, bueno, quizás con unos treinta kilos más; aunque una bandera de los Estados Unidos que llevaba atada este tío en un brazo me hizo pensar que estaba bien lejos de ser socialista.


    —Buenas noches, chavales. Bienvenidos al rock.


    —Yeaaah! —le grité.


    Marcos, Irina y, hasta el señor, se me quedaron viendo con cierta curiosidad. Al parecer dominada por la emoción que me provocaba el hecho de estar en un sitio en el que al fin me sentía cómoda, se me había ido de las manos el rock, pero antes de que pudiese pedir perdón el tío me respondió.


    —¡Joder, qué buena actitud! ¡Enhorabuena! Por tu gran logro en ser parte del rock, te has ganado una birra gratis. El dueño es amigo mío y seguramente estará de acuerdo.


    —El dueño debe ser un tío increíble —le respondí.


    —Sí, lo es.


    Se volteó y me apuntó con su pulgar derecho unas letras que adornaban el reverso de su chaqueta de cuero: “The Boss” decían. Él era el dueño. Rió y me mostró sus cuernos con los dedos alzados: el símbolo internacional del rock.


    Disculpadme si no os gusta el rock. Trataré de omitir el resto de los detalles con referencias, para no ser tan excluyente, o al menos de explicarlos con claridad para no pasar por insensible.


    No podía rechazar esa birra. Sabía que este tío no podría llevarse el premio de ninguna forma porque a pesar de que me encantaba su estilo, no me generaba ningún tipo de atracción sexual o amorosa.


    Me senté en la barra a conversar con el dueño, mientras Marcos e Irina, prácticamente entre besos, follaban al fondo del salón. Realmente no tenía el menor interés en ser sujetavelas, y mucho menos de ellos que eran bastante más explícitos y depravados que el resto de las parejas que estaban dentro del bar.


    —¿Son tus amigos?


    —Bueno, no tan sólo los he conocido hoy. La tía rubia es de Kosovo.


    —¿Kosovo? ¿Eso es en Rusia?


    —No, pero está cerca. Es un país relativamente nuevo. De esos que siguen dividiéndose en Europa del este.


    —¿Y tú? De Madrid, ¿no?


    —¿Todos lo saben?


    —Está en tu actitud, jaja —río el viejo.


    —Qué bueno que habéis venido hoy. Esta noche tocará una banda muy buena y famosa en el bar y realmente parece fenomenal que tengamos a tantos clientes. 


    —Oh, ¿una banda buena y famosa?


    —Es correcto. 


    El dueño miró al reloj que estaba al fondo entre las botellas de whisky y reaccionó sorprendido.


    —¡Joder! Debo subir a presentarlos ya. Con tu permiso... ehmmm...


    —Sofía.


    —Sofía —dijo y me sonrió como si ya supiese mi nombre.


    El viejo se subió al escenario y tomó un micrófono que sacó de detrás del telón que estaba sobre la tarima. Su cabello blanco resaltaba muchísimo entre la oscuridad y la bandera de Estados Unidos en su brazo definitivamente le hacían ver como un personaje de una película americana que me encantaría ver.


    —Aló, aló, ¿me escuchan? —dijo probando el micrófono.


    —¡Sí! —respondió parte importante del público.


    —¡Rockeas, Fer! —gritó una señora que estaba prácticamente al lado del escenario.


    —Gracias, mi amor —le respondió enviándole un beso.


    De pronto noté cómo cambió su actitud. Dejó de ser el mismo tío simpático para convertirse en el puto amo del rock.


    —Es un placer para mí presentaros a ustedes, chavales, a una de las bandas más importantes del rock español actual. Sé que hay muchos que han venido a ver a Mecano.


    Gran parte del público río.


    —Pero hoy no estará Mecano. ¡Hoy tendremos a la banda de mi sobrino, que estará tocando este jueves en el Festival de la Playa de Ibiza compartiendo escenario con grandes artistas de todo el mundo, incluyendo a los Rolling Stones y lo que queda de Keith Richards!


    Ahí reímos todos. Si no habéis entendido esa referencia, no sé qué entenderán. 


    —¡Señoras y señores! Os presento a... ¡Siempreverde!


    El telón se abrió y lo primero que vi fue a Julio dándole un abrazo y , un beso en la mejilla al viejo. Sentí como casi se me iba de las manos la cerveza, y cómo mi rostro se tornaba pálido rápidamente. ¡Joder! ¿Qué tan pequeña podía ser Ibiza?


    Para hacer más duro el momento para mí, comenzaron el concierto tocando mi canción favorita de la banda. Julio estaba sin camisa con su guitarra y recordé cuando estuve agachada frente a él en el baño de la cabina del avión. 


    No podía quitar los ojos de él. Era el jodido guitarrista de Siempreverde. Veía sus manos, sus brazos y veía el mástil de su guitarra. Vi mi cerveza y apenas había tomado un sorbo. Volví mi mirada a Julio y él me vio a mí también. Lo sé porque escuché un error de su guitarra. 


    Pero esta vez no quise huir... y aunque lo hubiese querido, estaba viendo a Siempreverde en vivo. No había forma de que abandonase un concierto tan flipante sólo por un capricho tonto, un desliz, una tontería, un error que no se volvería a repetir. Joder, tenía 25 años. Era momento de ser  madura. No podía seguir huyendo. Al terminar el concierto le pediría perdón por el malentendido y le explicaría todo para que no se malinterprete nada.


    Tocaron al menos por una hora más y yo me tomé por lo menos cuatro cervezas más. La cabeza me daba vueltas, pero la imagen de Julio seguía clara para mí. 


    Durante todo ese tiempo, Marcos e Irina seguían besándose al borde del escenario; totalmente ausentes y desconociendo el evento tan importante que estaba ocurriendo. Por favor, debían haberse ido a alguna de sus habitaciones y respetar al rock. Podían poner el CD en su casa y follar como conejos, aunque después de las cervezas, también podría haber llegado a pensar que en vivo siempre es mejor que la versión del álbum.


    Luego de que se acabara el concierto, Julio bajó del escenario y sabía que venía por mí. Caminó entre la multitud que lo felicitaba y él no dejaba de mirar hacia la silla alta del bar en la que estaba sentada yo. Cuando finalmente llegó a mi lado escogió las siguientes palabras para iniciar la conversación:


    —¿Ya te cansaste de huir?


    —Pues, sí —le respondí—. No creo que sea maduro.


    —Oh, muy bien. Me parece fantástico que estés consciente de eso.


    —Sí, quería pedirte perdón por eso, y lamentar el malentendido del avión. No sé por qué he terminado así, pero quiero que sepas que yo no soy así de golfa.


    —Lo sé, Sofía. Fue el whisky.


    —No no... No fue el whisky —le respondí —. ¿Hace calor o soy yo?


    


    


    


  




  

    



    

      VI


      El efecto rockstar


    


    Definitivamente no había sido el whisky y lo supe tan pronto lo vi de nuevo. Me había tomado muchas cervezas y sabía que mi sensación no venía de la isla, ni del whisky... todo era casualidad. No creo en el amor a primera vista, y os puedo asegurar que sigo sin creer en él. Sin embargo, la atracción es muchísimo más rápida, más fugaz, inmediata,  y sobre todo, real.


    Ver a Julio de nuevo sin camisa y tocando su guitarra como un dios me había hecho comprenderlo todo. Mi mamá no era la que tenía razón. Es cierto que el alcohol me desprende de muchos impedimentos morales y me ha metido en un follón anteriormente, pero habían otras cosas influyendo en mis decisiones, cosas más racionales. No os he contado, ni os contaré de ese caso. Ya es un milagro que os esté contando de esto.


    Pero más que mi madre (y la doña de la Plaza de la Paz), Anita e Irina tenían razón. Si el cuerpo me pide fiesta, ¿por qué yo no lo he de entregar a la fiesta? En el avión parecía muy convencida.


    Es el efecto rockstar.


    Sus labios se situaron sobre los míos y nos besamos en medio del bar. Ya se me había olvidado como criticaba a Marcos e Irina que seguramente seguían liando junto al escenario, si es que no se habían ido a una habitación ya. Los labios de Julio eran deliciosos, seguramente es todo parte de la ilusión que genera la cachondez, pero sentía que no quería soltarlos. Sentía como si estuviese bebiendo de una fuente de agua en medio del desierto, luego de haber deambulado por días... y no de cualquier agua, agua de los manantiales de Los Alpes.


    Julio terminó de besarme y colocó un dedo en el borde de mis labios como si tratara de callarme.


    —Aguarda un segundo, Sofi —me dijo.


    Se fue adonde su tío, el puto amo del rock, y le comentó algo que no alcancé a escuchar, pero por el momento que vivíamos y la risa del hombre pude comprender de qué se trataba. No me molestaba. Ya estaba lista para entregarme del todo. Huir no tenía ningún sentido.


    Julio regresó y me sonrió. ¡Qué puta sonrisa! Sabía que había ganado. Lo intenté besar de nuevo y él no me lo permitió esta vez.


    —Aquí no, Sofi —me reprendió con una sonrisa concupiscente. 


    —¿Dónde, Julio? —le pregunté un poco desesperada.


    —Sígueme.


    Tomó mi mano y yo me dejé de llevar. Pasamos a los camerinos por detrás del bar, subimos al escenario y lo detuve.


    —Aquí no.


    Él río.


    —No, Sofi, aquí no —dijo entre risas.


    Después de haberle chupado la polla en el baño de un avión, no me habría parecido raro que quisiese que tuviésemos sexo en medio del escenario, pero no era eso lo que lo había llevado de nuevo a montarse sobre la tarima.


    Aproveché para ver desde allí al lugar en el que habían estado besándose Marcos e Irina. Ya no estaban allí. Seguramente se habrían ido a la habitación de alguno de los dos. No los culpo por no despedirse.


    Allí arriba noté que habían unas escaleras del lado derecho, y fueron por ellas que Julio me llevó. Ascendimos hasta la azotea del bar. Desde allí se veía bastante estrellado el cielo de Ibiza, además que podíamos ver el mar. Si mis intenciones no hubieran sido las que eran, os diría que se trataba de un momento sumamente romántico.


    —¿Debajo de esta aún llevas puesto ese bikini de rayas? —me preguntó.


    Joder, no recordaba que jamás me quité el traje de baño, pero ahora el momento estaba muy cerca.


    —¿Quieres averiguarlo? —le pregunté muy sugerente.


    —Bueno, si te soy sincero, lo pregunté sólo por ser interesante. Yo sé que tienes el bikini todavía.


    —Pero lo recuerdas muy bien.


    —Tienes unas tetas inolvidables.


    —¿Eso fue  un intento de ser romántico?


    —Para nada. Sólo te quiero follar.


    —Pues, qué bueno que coincidimos en nuestros deseos.


    Nos comenzamos a besar con más fuerza que antes. Me empujó contra una pared que estaba allá arriba y me sentí completamente dominada por su fuerza. Esos brazos apretaron los míos y gemí dentro de su boca en muestra de desesperación. Era la presa más dulce de este depredador. Me había convertido en el ciervo que quería ser comido.


    Tomé su cuello y sentí con mucha lujuria como su lengua se movía dentro de mi boca como una serpiente. Siempre he creído que los gitanos tienen un arte en cada cosa que hacen, y el sexo es un arte muy grande. Uno que yo había apreciado demasiado como para tenerlo con cualquiera.


    Su mano se fue a mi espalda y sentí como su mano se apoderaba de mí. Mis manos lo deseaban muchísimo también. Dejamos de besarnos y yo ya respiraba con rapidez. Miré a sus ojos por un segundo y sentí tanto deseo en los suyos que apenada los aparté de los de él. Tomó mi rostro y me forzó a verlo de nuevo.  Le encantaba ver mis ojos azules desesperados.


    —No tengas miedo, Sofi —me dijo con  una voz reconfortante, pero que escondía su libido.


    No pude articular ni una palabra. Estaba demasiado cachonda como para decir algo. Dejé que mi cuerpo hablara. Tomé su pecho y sobé sus pectorales. Sentí toda la fuerza de su cuerpo y deseé cada fibra de su piel. Me abalancé sobre su cuello y comencé a besarlo allí. Escuché como él también gemía. No sólo yo me estaba muriendo por el apetito sexual.


    Desabroché sus vaqueros e introduje mi mano en sus bóxers para conseguirme con aquel que tenía asuntos sin saldar. Estaba muy duro. Intenté tomarlo todo pero era demasiado grande y mi mano era muy pequeña.


    —Julio —le gemí.


    Me quitó la blusa rápidamente y comenzó a tocar mis tetas con fuerza. Me alegraba que tampoco cupiesen en sus manos enormes y poderosas. De algún modo estábamos a mano. Me quitó el sujetador y dejó al descubierto mis pezones. Pude ver cómo sonreía viendo mis tetas y me llenó de placer saber que generaba ese deseo en él, pero más placer sentí cuando acercó su lengua a bordearlas.


    —Ahh —gemí más fuerte.


    —¿Te gusta?


    —Me encanta —le respondí entre mis respiraciones fuertes.


    —Déjame comprobarlo —me dijo. 


    Desabrochó mis pantalones cortos y descendió con sus dedos hacia mi coño. Estaba más mojada que cuando me hallé masturbándome en la ducha ayer. Me miró a los ojos y me sonrió.


    Colocó sus dedos, llenos de mí, en mi boca y me hizo chupar mi propio sabor. Estaba tan cachonda que accedí de inmediato, pero algo me impedía tragarme mis fluidos. Me besó y me robó todo. 


    —Ese es mejor truco de magia que el del boleto de avión, ¿no te parece?


    —Fóllame, Julio, por favor —le supliqué.


    Me levantó con sus brazos tomándome por mis muslos.


    —Ahhh —gemí y reí.


    Sabía que esos brazos serían capaces de alzarme así con tanto apetito. Me acostó sobre una mesa que estaba allí en la azotea y se abalanzó sobre mí a besarme. El deseo se había apoderado por completo de mí.


    Bajó a besar mi cuello y sus dedos regresaron a mi coño. Mis piernas se alzaban por un impulso nervioso provocado por la fuerza con la que se insertaba dentro de mi humedad. Lamió mis tetas, chupó mis pezones de nuevo y puso su polla sobre mis labios.


    —¡No! —le grité.


    —¿No qué, Sofi?


    —No, por favor.


    —¿Qué cosa?


    —No me la metas todavía.


    —¿Por qué?


    —No va a caber. ¿No te has visto la polla?


    —¿De verdad, Sofi? —me dijo indignado.


    —Chúpame el coño. Ponme más húmeda. Yo misma te lubricaré el acceso.


    —Creo que sólo estás poniendo excusas para que te haga sexo oral.


    —Claro que no.


    Puede que sí lo haya estado haciendo por eso, pero os aseguro que no era mi intención principal. Si hubierais visto su polla, entenderíais perfectamente a lo que me refiero.


    No lo pensó mucho. Tomó mis piernas y las abrió. Reí nerviosa y tan pronto descendió con su cabeza sobre mi vagina, me aferré a sus cabellos. Su lengua rozando mis labios me hizo gemir de inmediato. Era la misma serpiente que había danzado en mi boca ahora jugando con mi coño. Aventurándose dentro de mí con deseo. Sentí cómo me iba derritiendo cada vez más rápido.


    —Julio —gemí.


    —Ahora te aguantas —me dijo justo antes de introducir su lengua entre mis labios.


    ¡Joder! Qué divino. Sentí como lamía dentro de mi coño y se paseaba hacia las profundidades mientras se llenaba la boca de mis fluidos que no paraban de salir. 


    Luego de que sacara su lengua chorreante de mi coño, lamió mi clítoris.


    —No, Julio. Espera —grité con más fuerza.


    —¿Esperar?


    —Me voy a venir, si sigues así.


    —¿Y por qué crees que estoy haciendo esto? —me respondió.


    Metió sus dedos en mi coño de nuevo y siguió lamiendo mi clítoris. Mi cuerpo temblaba del placer y en un enorme momento de placer me vine en la boca de Julio. No podía creer hasta dónde me había llevado sin siquiera usar su polla. Este tío era un profesional.


    Se alejó y me besó con sus labios llenos de mí y esta vez era tanto, que no pude evitar tragar un poco de aquello que sobraba de mi orgasmo en su boca. Sus manos sobaban mi espalda y sentía ese calor divino que me hacía suya por esos minutos de poder en los que me había entregado por completo a su voluntad.


    —Sofi —me dijo buscando mi mirada.


    Estaba tan avergonzada que no quería ver a sus ojos, pero lo siguiente que sentí me hizo entender por qué quería que lo viera.


    —Nooo —le grité negando algo que en realidad estaba deseando.


    Su polla estaba sobre mi coño y sobaba con ella la puerta de mi vagina. Aquella que ya había domado con su boca y que ahora buscaba dominar por completo.


    —Venga, que no sólo tú te vas a divertir —me dijo.


    Tomó un condón y se lo puso. Me sorprendió que pudiera forrarlo, pero me alegró que lo hiciese. Un artista siempre ha de ir muy bien preparado.


    Sus brazos tomaron los míos, beso mis manos e introdujo su pene en mi coño.


    —Joder, ahhh —grité y gemí.


    —Shhh —me dijo —. No la vayas a cagar otra vez.


    Reí un poco, pero se me cortó la risa porque el placer de sentir su polla pulsando dentro de mi coño era demasiado grande, y por su rostro al que apenas me aventuré a ver, pude ver cómo él estaba disfrutándolo muchísimo también. Sentía como si su polla encajara a la perfección, como si estuvieran hechas para sobarse mutuamente hasta el orgasmo.


    Penetraba cada vez con más rapidez y fuerza y yo me sentía dominada por completo, mi cuerpo no podía dejarlo ir. Era como si clamase por ese placer. Sentía como si mi coño se aferrara al pene de Julio; como si mis labios lo sujetaran y no dejaran que saliese; como si estuviese intentado salir de allí y yo no se lo permitiese porque me pertenecía por completo.


    —Sofi, me voy a correr —gimió.


    —Córrete, Julio.


    Julio sacó su polla de dentro de mí, se quitó el condón a tiempo. Comenzó a frotarse y gemía con fuerza. Estaba a punto de llenarme de su leche. 


    —Sofi —susurró.


    Eyaculó sobre mis tetas y mi abdomen y me sentí sucia, muy sucia... pero tan feliz. Esto era lo que realmente había querido cuando salí de vacaciones, pero no me había dado cuenta aún, y eso que Anita me lo dijo.


    


    


    


  




  

    



    

      VII


      No era un sueño, pero...


    


    De pronto desperté en la cama de mi habitación en el Hotel Fontes, vestida de pijama y bañada, pero me sentía muy extraña. No sabía si aquello que había sentido había sido un sueño o la realidad. Se había sentido tan real.... y tan bien. Revisé para ver si mis sábanas estaban mojadas, y no lo estaban. Si hubiera sido un sueño húmedo estarían hasta chorreando, sobre todo con un sueño como ese.


    —Julio —dije en voz alta esperando obtener respuesta, pero estaba completamente sola.


    La Maja en el cuadro de mi cuarto estaba vestida de nuevo. Seguro que Julio tenía algo que ver con eso. 


    Sonó mi teléfono y era mi mamá.


    —Aló, mamá.


    —Sofi, ¿cómo estás? ¡Joder! ¿por qué no me llamaste ayer?


    —Estaba follando, mamá.


    —¿Qué?


    —Sí, estaba follando. Buen día. —le colgué.


    El teléfono volvió a sonar y era ella de nuevo. Atendí.


    —Follando —dije y volví a colgar.


    El teléfono sonó una vez más, pero esta vez no era mi mamá. Era Anita.


    —Aló, Sofi.


    —Anita, Anita, Anita.


    —¿Te follaste al tío? —me preguntó.


    —Pues, sí. He seguido tu consejo.


    —Qué orgullo, Sofi.


    —Sí, anoche hicimos de todo en el techo de un bar.


    Mientras le contaba con todos los detalles lo que había sucedido a Anita, pude ver un papel en la mesita de noche contigua a la cama en la que pude leer escrito un “Sofi” con mucho detalle. En ese momento, la curiosidad se apoderó de mí, y joder, tenía mi nombre. Debía leerlo. 


    —Espera, Anita.


    —¿Qué pasa? ¿Volvió por ti?


    Tomé el papel y lo abrí notando que poseía una carta considerablemente larga.


    —Voy a colgar, Anita. Necesito un momento.


    —Fóllatelo otra vez. ¡Esa es mi amiga!


    La leí y aún la conservo. Omitiré algunos detalles para permitirme el anonimato, pero básicamente decía así:


    “Querida Sofi,


    Si estás leyendo esto es porque finalmente me he permitido decirte la verdad con respecto a esta aventura que has tenido en Ibiza. Pensarás que el mundo te ha entregado una bendición sexual de la nada, que Ibiza te ha transformado, que el whisky te vuelve una golfa o algo por el estilo, pero la verdad es que has sido víctima de un plan macabro de seducción del que he sido protagonista.


    Como sabrás, sí soy el guitarrista de Siempreverde, soy andaluz y bueno, te follé anoche en el techo del bar de mi tío, pero no ha sido una casualidad que estuvieses en ese puesto del avión junto a mí. 


    Tu amiga Anita, quien sabrás que es guionista de televisión, estaba interesada en hacerte una sorpresa a ti que trabajas tanto y no tienes casi tiempo de divertirte. Así que se puso en contacto conmigo que soy el guitarrista de una de tus bandas favoritas y que, por casualidad viajaría a Ibiza a dar un concierto en tu período de vacaciones del trabajo.


    Anita, entonces, en sus ratos libres se ha dedicado a escribir un guión que, si me permites decir, es flipante. Cada detalle está pensado con las intenciones de seducirte, de hacerte sentir libre y llena de placer por un momento al menos. Que tus vacaciones fuesen de lo más interesantes.


    El mes pasado me había escrito un correo electrónico con su propuesta, ya que nos habíamos conocido en la grabación de un episodio que moló mucho de “un programa de TV en el que aparecimos con la banda”, del que ella, por supuesto, es guionista.  


    En su correo, Anita me hablaba sobre ti, y al principio, debo admitir que me parecía que era una historia de desesperación; de una fanática fea con la que nadie quería follar y, obviamente, que quería volverse mi groupie, y me disculpas por pensar eso, pero aún no había visto la foto que había adjuntado al correo. 


    Mi primera reacción fue decirle que sí a Anita. No diría que me enamoré, porque sería absurdo decir que me enamoré cuando lo único que quería era llevarte al huerto, follarte y darte tres vueltas con... (esta parte la omito porque creo que se ha aprovechado para decir todas las obscenidades que se le ocurrieron, sólo porque me había hecho todas esas cosas el día anterior. Lo que hace la confianza, joder).


    El caso es que tan pronto accedí, me envió el guión y quedé sorprendido. Debías ser una tía fantástica para que tu mejor amiga quisiera hacer esto por ti. Estaba contemplado el itinerario de los primeros días pensando en todos los casos hipotéticos que se despertarían por tus posibles decisiones, además de que habían varios momentos en los que yo terminaba follándote. De hecho, en el avión no estaba planificado que te follara, pero no sabía que te pondrías tan cachonda... y mucho menos que lo arruinarías respondiendo por mí.


    Incluso el botones, Marcos e Irina son actores contratados por Anita. Personajes escritos desde hace meses y pensados para ellos en particular. La tía de Kosovo, en realidad es una amiga nuestra que habla albano. Es cierto eso que dicen de que se respira sexo aquí en Ibiza, pero no es tan exagerada la cosa, ¿eh?


    Hemos sido, tú incluida, actores de una película porno sin necesidad de usar cámaras. Sólo con un guión, actores, una directora... y tú. Te confieso esto, traicionando al contrato que firmé con Anita, pero me he muerto de la pena anoche mientras te veía dormir tan dulcemente.


    No diría que me he enamorado, porque eso sería ridículo y no soy un tío necesitado, sólo sé que me has dado mucha lástima y no quiero seguir participando en esta porno.


    Espero que te parezca madura la decisión que he tomado, ya que he decidido retirarme del hotel y hospedarme en otro. No te diré el nombre porque no quiero volver a verte después de haber confesado este crimen. Moriría de la pena, literalmente.


    P.D.: El cuadro de la Maja Desnuda lo puse yo, pero si me preguntas cuál me gusta más. Te diré que “La Maja en Bikini”, aunque Goya jamás la haya pintado, pero eso, si me preguntas a qué se debe, te diré que sólo puede ser porque él no te vio en la piscina.


    Tuyo,


    Julio”.


    Cerré el papel y lo volví a colocar sobre la mesa de noche. Me acosté en la cama y me quedé viendo a mi reflejo en el techo. ¿Cómo fui tan ingenua?


    


    


    


  




  

    



    

      VIII


      Cowgirl from Hell


    


    Tocaron a la puerta de mi habitación y abrí de inmediato pensando que sería Julio, pero era el botones... y no el mismo que me había atendido ayer.


    —Buen día, señorita —me dijo luego de echarle un vistazo a mis tetas que tenía un tanto descubiertas y no me había percatado.


    Me acomodé el pijama y le respondí.


    —Buen día.


    —Disculpe que la moleste, pero ¿podría bajar a disfrutar de nuestras instalaciones en la piscina o en el vestíbulo, mientras me dedico a dejar reluciente su habitación?


    En otra ocasión, ya hubiese enviado a tomar por el culo al tío, pero tenía la mente en otro lado, así que decidí cambiarme de ropa, ponerme mi bikini y bajar a la piscina con la esperanza de encontrarme con Julio allí.


    Esta vez había bajado con un bikini rojo. Uno más vistoso, uno que capturaría su atención de inmediato. Me senté en la tumbona con mi toalla y tomé mi celular para realizar una llamada que ya se había vuelto urgente.


    —Aló.


    —Sofi, ¿cómo te ha ido?


    —Anita.


    —Sofi.


    —¿Esto ha sido idea tuya?


    —¿Qué es esto?


    —Todo esto de follarme al guitarrista de Siempreverde. Hacerme creer que Ibiza me hechizaba con su sexualidad, que había caído rendida en los brazos de un hombre que me había puesto cachonda como nunca.


    —No sé de qué hablas, Sofi. ¿Cómo voy a estar involucrada con todas esas cosas?


    —Me encantaría poder responder esa pregunta, Anita, pero creo que el hecho de que intentaras convencerme tanto de venir a Ibiza y que además escogieses mi boleto de avión y mi habitación de hotel, me ha hecho sospechar demasiado que algo has de tener que ver con todo este follón.


    —No entiendo, Sofi.


    Respiré profundo y me tomé la cabeza. Sabía cuando Anita me estaba ocultando cosas y la carta de Julio había sido demasiado específica como para que haya estado mintiendo con algo tan serio.


    —Joder, Anita, que me has escrito como protagonista de una historia porno.


    —¿Quién te ha dicho eso?


    —El gilipollas de Julio.


    —No puede ser. ¿Te contó todo?


    —Bueno, la verdad es que a estas alturas no sabría decirte si lo sé todo.


    —Joder, qué idiota. Se supone que era nuestro secreto.


    —Anita.


    —Perdón si te ha molestado, Sofi. Yo sólo quería que te divirtieras.


    —Y está muy bien, Anita. No estoy molesta por eso.


    —¿Ah, no?


    —No.


    —Entonces, ¿por qué estás molesta?


    —Porque el gilipollas desapareció.


    Después de eso sólo puede escuchar la risa de Anita del otro lado del teléfono. Claramente le hacía gracia que su actor principal se fuera de escena sin haber terminado la función.


    —Anita, ¿qué hago?


    —Pues, no sé. ¿Quieres verlo de nuevo?


    —Sí, creo que sí.


    —Joder, Sofi.


    —De verdad me ha encantado y quisiera hablar con él con respecto a lo que hicimos.


    —Sofi. Intentaré llamarlo a su teléfono, pero no te prometo nada. Sé que el tío tiene un concierto esta noche y debe estar muy ocupado. Ya debes saber cómo es el tema con los artistas y sus---


    —Espera —la interrumpí.


    —¿Qué?


    —¿Qué concierto es ese del que hablas?


    —Un concierto en la playa. El Festival de la Playa de Ibiza, creo que lo llaman.


    —El jodido festival. Tengo que ir allá. ¿A qué hora es?


    —A las 8, me parece.


    —¿En la noche?


    —Pues, si ya han pasado las 8 de la mañana, ¿a qué 8 crees que me refiero?


    Reí. Qué pendeja mi pregunta.


    —Tienes razón, jaja.


    —¿Irás?


    —Sí, pero faltan al menos 7 horas para eso.


    —Bueno, haz algo para distraerte.


    —Lo haré.


    Colgué el teléfono y me lancé de clavado a la piscina, supongo que por un impulso de emoción.


    Me hundí en la profundidad y abrí los ojos. Desde allí pude ver los azulejos del fondo de la piscina que se asemejaban a los patios andaluces y quedé maravillada. Subí a la superficie y sacudí mi cabello mojado. Volteé hacia los lados y noté que estaba completamente sola en la piscina. Me agradaba sentir que era toda mía. 


    Luego de nadar de un lado a otro en la piscina y relajarme un poco, me acerqué a la escalera y me senté en ella a secarme un poco el pelo.


    —Disculpa, chica —me dijo una voz gruesa.


    Me volteé y vi al salvavidas del hotel, que parecía más alto desde la piscina. Parece que éste no formaba parte del gran elenco de actores contratados por Anita, pero tenía todo el aspecto. Detallé sus músculos y tan pronto me di cuenta de que estaba perdiendo mi atención subí la mirada a sus ojos, o mejor dicho, a sus gafas de sol.


    —¿Sí?


    —Vamos a proceder a la limpieza de la piscina, así que me veo en la penosa situación de tener que pedirle que se retire.


    ¿Sería mucho atrevimiento si...?


    —Oh, señor salvavidas, pero mi habitación la están limpiando en este momento y no tengo a dónde retirarme y estoy muy mojada —le dije un tanto sugerente. Me parecía que ya estaba cachonda sólo por saber que vería en la noche a Julio.


    —Bueno, señorita las duchas están por allá y puede usar esa toalla.


    Es que hay tíos que son gilipollas de profesión. Con el respeto de los salvavidas, no es una profesión que requiera mucha capacidad intelectual.


    —De cualquier modo, puede retirarse hacia las cabañas que están allá al fondo.


    —Muchas gracias —le dije y sobé sus abdominales mientras me retiraba.


    El tío ni me dio bola. Seguro era gay. Por un segundo estuve a punto de pensar que los gays siempre son más guapos, pero recordé a Julio y se me pasó ese impulso de estupidez repentino.


    Antes de ir a las cabañas que me había indicado el salvavidas, pasé por el baño de las piscinas a darme una ducha. Estaban totalmente solas por lo que me sentí totalmente cómoda de andar desnuda allí. Anita y Julio dicen que en Ibiza no se respira sexo, pero yo sentía que hiperventilaba sexualidad.


    Inserté mis dedos en mi vagina y sentí como estaba húmeda. Era todo el deseo aún condensado, y ahora restaurado por la promesa de esta noche. Me senté en el suelo de las duchas a masturbarme. Me hacía sentirme más cachonda estar haciéndolo en un lugar público. ¡Qué mal me ha hecho Ibiza!


    Gemí y no me detuve como la primera noche que estuve en el hotel, pero algo se atravesó en mi mirada.


    —Vaya, vaya —escuché.


    Traté de taparme por lo nerviosa que me había puesto. Estaba cometiendo un delito en un hotel, pero...


    —¿No le dije que se fuera a las cabañas?


    Era el salvavidas.


    —Sí, pero estoy tomando una ducha porque estaba en la piscina, joder —le dije—. ¿Qué coño hace usted aquí? Este es el baño de mujeres.


    —Pues, la verdad es que es un baño mixto, señorita, y para nuestra suerte, tengo la llave.


    Alzó una llave y me sonrió. Algo me decía que este tío sí era contratado por Anita.


    —¿Ah, sí? —le pregunté acercándome a él.


    —Pues, sí... A menos que usted no quiera que cierre.


    —¿Hace calor o soy yo?  —le pregunté.


    Me acerqué a besarlo, pero esta vez no sería tan sumisa como cuando estuve en el techo del bar con Julio. Nada que ver.


    Lo empujé contra la pared del baño, también decorada con azulejos andaluces, y metí mi mano en su traje de baño.


    —¿Te gusta follarte a tías en el baño?


    —Sí, mami.


    —Y no es la primera vez que lo haces, ¿verdad?


    —No.


    —Eres un golfo.


    —Sí, sí soy.


    —Le di una hostia en los huevos, así como lo había hecho con Julio en el avión.


    —Coño, ¿por qué hiciste eso? —me preguntó sufriendo.


    —Porque has sido un chico malo. 


    El tío entre su dolor, logró sacar una sonrisa cachonda.


    —Así me gusta —le dije.


    Me arrodillé frente a él y comencé a chuparle la polla, pensando en lo que no puede hacer en el avión con Julio.


    —¿Te gusta? —me preguntó.


    Le apreté los cojones.


    —No, por favor, no.


    —Compórtate —le reprendí.


    —Sí, señorita.


    —Dime Sofi.


    —Sí, Sofi.


    Cómo me gusta ver a los hombres débiles ante mí. Me hace tan consciente de mi poder que me llena de placer, sólo que rara vez lo había hecho en contextos tan importantemente sexuales.


    Ya había confirmado que se trataba de un latinoamericano, y si mis oídos no me fallaban, era dominicano o de alguna de esas islas del Caribe, lo cual explicaba por completo su encanto y su color de piel.


    Chupé su polla con mucho empeño, buscando introducir cada uno de sus centímetros en mi boca, tratando de que llegara hasta mi garganta, pero no era tan grande como me hubiera gustado.


    En ese momento escuchamos las voces de unas tías que habían entrado al baño riendo.


    —Joder, viene alguien —me susurró.


    Nos movimos rápidamente a la parte de atrás de unos casilleros que estaban allí. Lejos del sitio de las duchas. Las tías parece que también se dirigían hacia los casilleros, así que debíamos hacer mucho silencio. Él era el salvavidas y verse involucrado en una situación así podría costarle el trabajo.


    —Por eso es que siempre que hago estas cosas, cierro la puerta del baño —me dijo molesto.


    Se quedó viendo hacia el sitio en el que entraban las chicas y por suerte se quedaron del otro lado de los casilleros. Él no quitaba su mirada de allí.


    —¿Qué pasa? ¿Están buenas? —le pregunté.


    —Pues sí.


    Mientras él veía hacia allá, comencé a chupar sus huevos y él reaccionó una manera un tanto brusca.


    —¿Qué haces? —me preguntó gimiendo.


    —Continuando —le respondí con sus huevos en la boca.


    Del otro lado, aún no sospechaban nada.


    —Entonces le dije al tío que le chuparía la polla.


    —¿Qué? Eres una golfa, Andrea.


    —¡Claro que no! Tenías que habérsela visto.


    Reí un poco al escuchar de lo que hablaban las tías. Era tan grande la ironía. Decidí comenzar a frotar el pene del salvavidas mientras chupaba su polla y reaccionó tan fuertemente que dio un golpe contra los casilleros de metal.


    —¿Alguien allí? —preguntaron ellas.


    —Sí, yo —les respondí.


    —¿Está todo bien?


    —Sí, sólo me estoy cambiando.


    —¿Necesitas ayuda?


    —No, por favor. Me daría mucha vergüenza que me vieran desnuda.


    —¿Segura?


    —Sí, en serio. Por favor no pasen para aquí.


    —Está bien —me respondieron riendo. 


    El salvavidas ahora estaba de frente a mí y apoyando su espalda a  los casilleros de metal. Me elevé un poco e hice algo que usualmente no hago, pero que sé que todos los tíos aman, y en mi caso particular desean con muchas fuerzas. Arropé su polla con mis tetas y sentí como hervía de placer entre ellas. La cara del salvavidas era una maravilla. Sabía que estaba dominándolo por completo y no tenía cómo poner resistencia.


    —¿Te gusta? —le susurré muy muy sugerente.


    Él asintió tan ruborizado que su piel morena se había tornado anaranjada.


    Froté su polla lentamente con mis pechos mientras veía directamente a sus ojos. No era la niña sumisa que había follado anoche con Julio. Era una dominatriz sin cuero y sin látigo. No me hacían falta; todo el poder lo tenía allí a ambos extremos de mi pecho, y sabéis que no hablo de mis pulmones.


    Él se llevó las manos a la cabeza y calló un gemido enorme. 


    —¿Qué vas a hacer hoy?


    —Pues, no sé. Quedé con un tío para vernos en el bar.


    —¿Y le vas a chupar la polla también?


    Ambas rieron. Yo aumenté la velocidad con la que estaba frotando la polla de Julio y él tomó su toalla para morderla de manera que no pudiese emitir mayor sonido. Sus piernas se movían solas por el placer que le generaba estar allí entre mis tetas.


    —¿Estás listo? —le pregunté.


    Y bastó que le preguntara para que me llenara el rostro de semen y me chorreara sobre mis pechos. En ese momento, perdió el equilibrio y cayó al piso haciendo un ruido terrible contra los casilleros. 


    Sabía que las tías vendrían a ver qué había ocurrido así que me cubrí con la toalla y corrí al extremo del pasillo para asomar mi mano y pedirles que no se acercaran.


    —¿Está todo bien, tía? —me preguntaron nerviosas.


    —Disculpen, he tirado muy fuerte la puerta del casillero. No os preocupéis.


    Una de ellas se me acercó demasiado pero no logró distinguir la leche que estaba pegada a mis mejillas, porque escondí mi rostro rápidamente. En ese momento, como un impulso criminal, tratando de esconder la evidencia, pasé mis manos por mi cara y chupé el semen que había quedado allí.


    —¿Segura? —me dijo la tía extrañada.


    —Sí, en serio. Está todo bien —le respondí sonriendo, mientras sentía cómo la leche bajaba por mi garganta. 


    Jamás había tragado semen, y la verdad es que no el sabor me había parecido salado y desagradable, pero debía aparentar que nada estaba pasando.


    —Está bien, tía. Que tengas buen día —me dijo.


    Las tías se fueron del baño aún hablando y regresé adonde estaba el salvavidas respirando aún con mucha rapidez. El tío estaba más nervioso que yo, y eso que era la primera vez que se me había ocurrido hacer una cosa así.


    —Venga, que ya nos hemos divertido los dos —le dije.


    —Pero...


    —Créeme, tío... No me vas a poder follar, y ya me ha quedado claro que este no es un baño mixto.


    Besé su mejilla y me sentí la mujer más poderosa del mundo. 


    —Que tengas buen día —le dije.


    Me fui a duchar de nuevo porque la necesidad de estar limpia era más grande que yo.


    Al terminar, salí de allí y me fui a mi cuarto a prepararme para el concierto. Debía escoger mi mejor ropa. Era el momento de conquistar a Julio, como él me había conquistado a mí. Ya él creía que no quería seguir jugando al mismo juego que yo, pero me exigía el tiempo que le mostrara su verdad.


    Tomé una camiseta negra de Pantera que mola muchísimo y me encanta: una que tiene las mangas abiertas y hace que se me vea el sujetador por los costados; sé que eso le encantará a Julio. Era puro rock. Me puse unos pantalones cortos negros y un cinturón blanco con detalles de hierro en la hebilla, y el detalle que se llevaba todos los premios era el sombrero negro de vaquera que combiné con las botas del mismo color y mis gafas de sol. Era la cowgirl from hell (chica cowboy del infierno).


    


    


    


  




  

    



    

      IX


      La Gran Entrada


    


    Bajé las escaleras del hotel Fontes y sentí como si mis pasos dominaran cada escalón, cada milímetro de los pasillos. Era la dueña de todo; la puta ama del rock.


    Pedí un taxi y esta vez no soporté gilipollleces sobre mi procedencia. Soy madrileña, ¿y qué, hijo de puta? No, bueno, la verdad es que no fue así.


    —¿A dónde la llevo? —me preguntó el taxista.


    —A la Playa de Talamanca—le respondí.


    —Va al festival, supongo.


    —Es correcto. Planeo divertirme mucho.


    —Esperemos que así sea


    El taxista parecía ser más simpático que los otros dos anteriores, y éste sí sabía algo de rock por lo que nos divertimos conversando sobre algunas bandas.


    —¿Es usted madrileña? —me preguntó.


    La pregunta de mierda. Cómo cagar una conversación con una sola pregunta.


    —Sí, ¿por qué?


    —No, por nada —dijo, y pude escuchar una ligera risa entre dientes.


    —Dígame por qué, joder.


    El taxista volteó un tanto asustado hacia mí, pero luego quitó su expresión de miedo y me sonrió. 


    —Es sólo que nos han advertido a los taxistas que trabajamos desde el aeropuerto hasta Can Pep Simó de una tía madrileña que venía a pasarla muy bien —me confesó —, y me supongo que eres tú.


    ¿A cuántas personas ha involucrado Anita en esto, joder? Parecía un sueño. Comenzaba a cuestionar por completo mi realidad y ya no tenía idea de cuándo había empezado a formar parte de las historias enrevesadas de mi mejor amiga. ¡Qué hija de puta tan talentosa! De lo que sí estaba segura era de que jamás se hubiese esperado que el pendejo de Julio me revelaría toda la verdad después de follarme. Pobre tío arrepentido.


    —Sí, supongo que soy yo —dije riendo.


    Seguimos conversando hasta llegar a nuestro destino.


    —¿Cuánto es?


    —No se preocupe, señorita. Su amiga Ana Hernández lo paga.


    —No lo dudo. Ana Hernández lo paga todo.


    Me bajé del taxi y caminé hacia la puerta que habían ubicado en el extremo de la playa. Parecía ser que el evento era privado. Me acerqué al hombre de la puerta y noté que había un gran grupo de personas allí, a las afueras de la playa. Ninguna parecía estar haciendo fila, por lo que pensé que todos estaban intentando colarse o ver el concierto desde allí.


    —Disculpe, quisiera pasar.


    —Su entrada, por favor —me dijo el hombre.


    —¿Hace falta una entrada?


    —Pues, si no la hubiera, créame que no se la pediría.


    —¿Y dónde puedo comprar una?


    —Están agotadas.


    —¿Agotadas?


    —Joder, ¿usted es sorda o gilipollas? —me preguntó.


    —Gilipollas será... —estuve a punto de insultarle, pero recordé que mi entrada al concierto dependía en gran medida de ese tío, así que... — ... aquel tío.


    Señalé lejos y me distancié del hombre de la puerta. Busqué entre la multitud para ver si había algún tío revendiendo boletos de acceso. Nunca faltan.


    —¿Tiene entradas? —le pregunté a uno.


    —No, también quiero una.


    Le ignoré y seguí buscando.


    —¿Tiene entradas?


    —Sí, 300 euros.


    —¿300?


    —Sí, 300. No tengo otro precio —me dijo.


    —Yo te las vendo a 250, tía —me ofreció otro.


    —Busca tus propios clientes, hijo de puta —le gritó el primero al de los 250.


    —No os peleéis —les pedí—. Sólo tengo 200 euros.


    Ambos vendedores se vieron indignados por mi propuesta y el primero que me ofreció entradas se fue.


    —No te vayas —le dije al segundo.


    Se detuvo y se me quedó viendo, esperando que le hiciera alguna oferta. 


    —¿Qué me vas a ofrecer? —me preguntó con una mirada cachonda.


    Me subí la camiseta, le mostré las tetas, y ese día descubrí que el precio por mostrarlas es exactamente 250 euros.


    Entre las multitudes de afuera, hubo unos cuantos que aplaudieron mi gesto. No me extraña que más de uno quisiera verme las tetas. Ya se había vuelto costumbre, y no sólo en Ibiza. 


    Me fui corriendo hacia la puerta que se había dispuesto en la playa y le entregué la entrada al tío que vigilaba allí; el que me había dicho sorda... o gilipollas. Yo diría que ambas.


    —Pase adelante —me señaló hacia la playa y me permitió acceder.


    Fui presurosamente hacia la tarima, pero me detuvieron unos gorilas de seguridad para revisarme. A mí me parece que su real intención en aquel momento era la de frotar con sus manos cada fibra de mi cuerpo, pero no me iba a quejar. La verdad es que estaba bastante dada, aquel día en particular, a cualquier tipo de contacto de ese estilo con tíos fuertes y altos.


    Tan pronto me pude zafar de sus brazos, me acerqué con rapidez al escenario, mientras escuchaba a la voz de un tío que presentaba a Siempreverde. Eran los primeros que tocarían, pero ¿cómo iba a llamar la atención de Julio entre esa inmensa multitud de personas?


    Sin duda alguna, no me iba a poder visualizar entre los flashes de los celulares y cámaras tomando fotos al escenario mezclados con el cielo nocturno. Parecía entonces que colarme de algún modo a los camerinos de los artistas era la única opción que me llevaría definitivamente al éxito, pero era un reto demasiado grande lograr saltarme los anillos de seguridad, si se les puede llamar así, del Festival de la Playa y llegar hasta él. 


    Decidí que necesitaba apoyo de la persona más acorde para ayudarme en este momento; era prácticamente como llamar a Dios. Tomé mi teléfono y llamé a la guionista de toda esta locura.


    —Anita.


    —¡Sofi!


    —Ya estoy en el concierto.


    —Lo puedo escuchar.


    —Anita, necesito que le digas a Julio que estoy en el público.


    —Pero, parece que no me quiere atender el teléfono.


    —¿Por qué?


    —No lo sé. ¿Quién sabe qué le habrás contagiado que se ha pirado tan arrepentido.


    —Yo no tengo nada raro, gilipollas.


    Escuché la risa de Anita del otro lado.


    —Puta —le dije.


    Si en este caso, Anita es Dios, me cago en Dios. Siempre me hace caer en sus provocaciones. ¿Cómo hace para jugar conmigo con tanta facilidad?


    —Intentaré seguir llamándolo, pero tú no dejes de tratar de pasar a los camerinos. Busca lo que es tuyo, Sofi.


    —Lo haré, Anita. Gracias.


    Jamás habrán escuchado de las tías que nos desvivimos pasionalmente por los hombres. Y es que la literatura, el cine y la televisión, excepto en la pornografía, ha sido muy machista con respecto a la seducción en general. Y sí, he dicho que la pornografía no es tan machista en lo referente a ese detalle en particular. Los siguientes párrafos son la muestra de hasta dónde puede llegar una mujer por saciar su mayor deseo sexual.


    Partí con mucha prisa y especial sigilo hacia un extremo del escenario, tratando de esconderme entre la multitud. Esperé a que el gorila de seguridad que vigilaba de ese lado se distrajera con la fenomenalmente dispuesta música de Siempreverde, que si me preguntan, os diré que como banda sonora del momento hacía un trabajo brillante.


    Desde allí, luego de que se volteara el tío, logré colarme entre los andamios inferiores de la tarima y aprovechando la oscuridad me paseé, como un chaval en un parque, entre las barras de aquella estructura, averiguando dónde podría encontrar una salida hacia la parte posterior del escenario donde muy seguramente estarían los camerinos que buscaba.


    Avancé con mucho cuidado a través de los espacios por los que pude lograr meterme y, luego de unos minutos que parecieron eternos, aparecí del otro lado del escenario. Allí la seguridad parecía ser más ligera, pero igual veía a tíos muy fuertes que podría certificar que también eran gorilas. 


    Desde ese punto la música se seguía escuchando y, a pesar de que no había una buena visión del escenario, podía conseguirse una excelente observación de quienes posteriormente estarían en escena rockeando el festival para los ancianos, bueno, si es que eso era verdad.


    Seguí escondida entre las barras observando cuál podría ser el camino más seguro para lograr llegar al camerino de Siempreverde, y vi pasar a los Red Hot Chili Peppers por en frente de mí, pero no podía moverme de allí. No se imaginan la impotencia que me había hecho sentir aquel momento. Estaba imposibilitada de conocer a esos dioses del rock porque hubiese significado un rotundo fracaso por consecuencia.


    Pensé que lo más inteligente en esta ocasión era esperar a que dejara de tocar Siempreverde, la banda de Julio, y saltar a la luz con dirección hacia el camerino de ellos con la esperanza de que Julio se iba a apiadar de mí. Por el tono de su carta sabía que lo haría. Sólo era un tío con una enorme confusión a cuestas por culpa de mi mejor amiga.


    Pasaron varios minutos y por en frente de mi escondite cruzaron toda clase de artistas de primera clase; los rockstars más bestias que podría haber visto, todos juntos en un solo lugar, pero debía esperar. Debía esperar. ¡Vaya pasada!


    Terminaron de tocar luego de que ya había pasado media hora recostada en la incomodidad de los tubos del andamio. Vi al baterista bajar por las escaleras que estaban allí y tan pronto entró en mi rango de visión Julio, salí corriendo hacia él.


    —¡Julio! —grité.


    —¿Sofi? —preguntó.


    Y antes de que pudiera llegar a él, ya se habían abalanzado sobre mí, tres tíos de seguridad y me habían neutralizado contra la arena de la playa. Qué torpe fui.


    —Esperen. No se la lleven —dijo Julio.


    Se estaba apiadando de mí, tal y como lo había planeado. Tenía razón. No podía ser de otra forma.


    —Julio.


    —Sofi. ¿Cómo has llegado aquí?


    —Me he colado y me he escondido entre los andamios esperando a que dejaran de tocar para poder decirte que no me importa.


    —¿Qué no te importa?


    —No me importa que todo esto que ha ocurrido haya sido parte de un plan sucio de Anita para que tú me follaras y mis vacaciones fueran increíbles.


    Los gorilas de seguridad rieron totalmente extrañados por mis declaraciones, que descontextualizadas lucirían absurdas. Si es que no son absurdas con contexto también.


    —¿La dejamos ir? —preguntó uno de ellos.


    —Sí, por favor —les pidió Julio.


    Los tíos me soltaron y salté sobre Julio. De inmediato él me tomó en sus brazos sosteniéndome por la espalda mientras yo me aferraba a su cuerpo con mis muslos descubiertos.


    —Estás muy guapa, Sofi.


    —Me he vestido para ti.


    Vio mi camiseta y comentó justamente lo que quería que dijera.


    —Eres una vaquera del infierno.


    Lo besé y él me besó de vuelta. Estaba totalmente entregada a Julio. Eran las mejores vacaciones de mi vida, y ese día en específico había sido el mejor día de mi vida, y eso que aún no había terminado.


    Julio me paseó por todos los camerinos y conocí a todos los rockstars que había visto andar mientras estaba escondida entre los andamios. Todos me resultaron muy simpáticos, o quizás sólo lo habían sido porque me estaban viendo a las tetas también, pero me traía sin cuidado. Era el mismo efecto rockstar que me había hecho llegar a Julio multiplicado mil veces con todos ellos.


    —Cómo molan todos estos tíos, Julio.


    —Y eso que no has conocido a Iggy Pop.


    Ambos reímos, y si vosotros no sabéis quién es Iggy Pop quizás no os cause gracia para nada, pero digamos que es un viejo rockstar que hace punk y prácticamente lleva 50 años haciendo rock. No tengo por qué explicaros mucho al respecto, tampoco se pierden mucho sin entender el chiste.


    Siendo sincera, cuando Anita me dijo que compraría mis boletos para Ibiza, lo primero que pensé fue que todos los días que estaría aquí lo único que escucharía sería música electrónica y que me pasaría de discoteca en discoteca disfrutando de las fiestas y bailando sola para evitar que cualquier tío se aprovechara de mí, tal como me lo había advertido mi madre, pero el hecho de que Anita escribiera el guión de mis vacaciones condicionaba cada segundo de mi viaje y de mi experiencia en general. Todo estaba adecuado para que se llevase a cabo con un estilo muy personal y vinculado a cada una de mis necesidades sensoriales. Era como si mi vida se hubiera convertido en un muy arriesgado ensayo teatral.


    Era objeto de un experimento, y me traía sin cuidado. Era el mejor experimento del que se podría formar parte.


    


    


    


  




  

    



    

      X


      La maja desnuda


    


    Pasó el concierto y regresamos Julio y yo juntos a mi habitación. Él me tomó de la mano y me trató como a una dama. Nada que ver con lo que hicimos el día anterior, si anoche habíamos follado, hoy íbamos a hacer el amor.


    Nos comenzamos a besar desde la puerta hasta el borde de mi cama. Nos sentamos sobre el colchón y mientras nos besábamos sus manos jugaban acariciaban mis brazos. Pronto dejó de besarme y descendió con sus labios a mi cuello. Aparté mi cabeza para permitirle comerme como si fuese un vampiro y yo su damisela llena de sangre caliente por él.


    —¿Hace calor o soy yo? —le pregunté.


    —Eres tú, Sofi. Es Ibiza y soy yo.


    Lo tumbé sobre mi cama y me quité los pantalones cortos quedándome en mis bragas de encaje, perfectamente escogidas para que se despertaran todos los deseos de Julio en esta noche particular. Coloqué mi coño cubierto por la tela de mis bragas sobre el bulto que se hacía en sus pantalones justo en su entrepierna. ¿Cómo no resaltaría el tamaño de su polla? Me hubiera gustado medirla.


    Comencé a frotarme con ese paquete que resaltaba y sentí como mi vagina comenzaba a derretirse de placer solo por él; como mi coño mojaba los pantalones de Julio y mis bragas.


    Segundos después, Julio se desabrochó el pantalón y dejó salir su gran polla. Esta vez quería chupársela. Obedecer al deseo que había quedado pendiente por realizar en el baño de la cabina del avión. Me coloqué sobre él con mi boca sobre su pene y mi coño justo sobre su cara. Era momento de sentarme en su rostro.


    Dejé bajar mis caderas y sentí su lengua de inmediato.


    —Ah, Julio —gemí al instante.


    Mientras yo lamía la cabeza de su polla, él repasaba mis labios con esa serpiente que me había dominado ayer. Comencé a mamar su pene y traté de hacer lo mismo que había logrado con el salvavidas, pero no. Julio no era débil como el tío de los baños de la piscina. Julio tomó con sus brazos mis nalgas, solo para poder aferrarse con más fuerza a mi cuerpo y poder apropiarse de mis sensaciones.


    —Julio, soy toda tuya —le dije gimiendo.


    —Lo sé, Sofi —me respondió.


    Su arrogancia me ponía aún más cachonda. Saberse mi dueño, me hacía sentirme incluso más golfa de lo que el hecho de chuparle la polla me hacía sentir. Mientras lamía mi coño, comenzaba a frotar mi clítoris y yo no podía parar de fluir sobre su cara. Sentía que llovía sobre él.


    Tomé sus cojones y comencé a acariciarlos mientras sorbía cada centímetro de su pene. Intentaba introducirlo lejos en mi garganta, pero me atragantaba y tosía. Era demasiado grande para mí, pero no podía dejar de intentarlo. Me generaba placer el ensayo y error. Sabía que mi voluntad prevalecería.


    —Te ves divina reflejada en el espejo del techo, Sofi —me comentó Julio.


    —Desde el primer día que vi que estaba allí, pensé justo en el día que follaría contigo otorgándote esta vista, e incluso una mejor —le contesté.


    Antes de que me hiciera eyacular de nuevo sólo con su lengua y sus manos, me volteé y coloqué mi coño sobre su polla para introducirla allí. Era momento de montar a este Pura Raza Español, el caballo andaluz.


    Me quité mi camiseta y sujetador, dejando al descubierto mis pechos, los cuales Julio no dejó libres ni un segundo. Sus manos se abalanzaron sobre ellos y yo miré al techo para gemir y para observarnos en el espejo.


    —¿Te gusta, Sofi?


    —Me encanta, Julio. 


    Julio se levantó y me agarró en esa misma posición para ponerse de pie conmigo en sus brazos. Me cargó en medio de la habitación y me comenzó a subir y bajar sobre su polla haciéndome sentir del todo dominada. No podía moverme de allí, mis piernas se sacudían solas por el placer que me hacía sentir cada penetración.


    Besaba mi cuello mientras hacía eso y yo entre gemidos no podía creer la fuerza con la que se apoderaba de mí. Mi cuerpo solo podía moverse acorde a lo que él me ordenaba con su polla. No podía sentir otra cosa más que el placer infinito que se fundía en ese momento de cachondez.


    Me soltó sobre la cama y me colocó a cuatro patas presionando mi cabeza contra el colchón de la cama. Ya hacía rato que habíamos dejado de hacer el amor. Todo ese libido y nuestra complicidad en el sexo se habían ido directamente por el camino del instinto y la brutalidad que alteraba nuestras respiraciones.


    Tomó mis brazos y los bloqueó en mi espalda como si se tratase de una llave de esas que hacen los artistas marciales, como si sus manos fuesen esposas que sostuvieran mis manos y me sometiesen a la voluntad de él. Me haló hacia él y con su otra mano tomó mi rostro, para descubrir mi cuello y besarlo mientras me seguía penetrando.


    —Julio, me voy a venir —le dije.


    —Yo también, Sofi.


    —Vamos juntos.


    Julio siguió follándome con fuerza mientras me lamía el cuello y segundos después cuando ya se le había ido de las manos la rapidez, sacó su polla que esta vez había olvidado forrar con un condón y llenó mi espalda de su leche al mismo tiempo que yo eyaculé manchando todas las sábanas de mi cama.


    A pesar de que el placer me tenía paralizada y palpitando sobre el colchón, en mi mente sólo pasaba el hecho de que los botones se encontrarían al día siguiente con las fundas del lecho mojadas y llenas de un  olor bien particular, pero luego vi de nuevo a Julio y recordé que todo estaba escrito en un guión.


    Demás está decir que el resto de los días que pasé en Ibiza follé y follé con Julio. No éramos novios y jamás podríamos serlo. Él es un rockstar y los rockstars no se quedan follando siempre con una sola mujer (o un hombre, en caso de que sean gays), los rockstars son dioses que se apoderan de las mujeres y coleccionan los sujetadores que les lanzamos en cada concierto, y aquellos que obtienen de sus conquistas sexuales. Julio lleva mi bikini de rayas.


    Definitivamente no he vuelto a tener vacaciones como esas.


    


    


    


  




  

    



    

      XI


      Ibiza forever


    


    El día que regresé a Madrid, mi mamá me recibió con una cara de cabreada en Barajas. Sus ojos estaban llenos de indignación. No podía creer que yo había pasado dos semanas en Ibiza, lejos de sus brazos y de sus oídos, porque ni siquiera a sus llamadas le prestaba mayor atención.


    —¿Por qué, Sofía Elena? ¿Por qué? —me preguntó.


    —Porque estaba de vacaciones, mamá. Parte importante de mi frustración cotidiana viene por ti, pero venga, que ya estoy lista para frustrarme de nuevo —le respondí con un cariño que sólo alguien que me conoce sabe que estaba manifestando.


    La abracé y ella me abrazó de vuelta. Al fin y al cabo era mi madre, y lo único que le importaba era que ya estaba de vuelta. Jamás se enteró de que en realidad follé todos los días. En la versión que maneja ella, la mayor parte del tiempo la pasé leyendo libros al borde de la piscina y, por supuesto, visitando playas y museos de la isla. Siendo una buena turista y una muy buena hija.


    Y para completar los detalles de esa versión le había entregado un pequeño recuerdo que había comprado en una tienda de souvenirs del aeropuerto, y le dije que se trataba de una artesanía que me vendió un gitano en la playa. 


    Mamá me agradeció el gesto y se creyó toda la historia. 


    Nunca le pedí el número a Julio y le dije que era más sano para los dos que todo aquello que hicimos permaneciera como nuestro secreto y nuestra aventura de las vacaciones del verano de 2014. Él estuvo de acuerdo y me folló una última vez... o veces, quizás.


    Meses después me encontraba en casa de Anita, puntualmente en su estudio, conversábamos sobre su guión y ella había accedido a mostrarme las líneas que había escrito, mostrarme todos los personajes que había pensado, las locaciones, mi recorrido por la isla, mis posibles decisiones y las actitudes que el elenco tomaría con respecto a ellas.


    Era tal y como lo había descrito Julio. Cada detalle parecía haber sido escrito con una precisión que sólo podría alcanzar alguien que se llamara mi mejor amiga.


    La abracé y le agradecí por su honrada intención. En verdad había convertido mis vacaciones de verano en una de las mejores experiencias de mi vida. Follé en tantos sitios distintos que creo que mi lista de los lugares que faltan ha sido considerablemente reducida, y eso que no tenía ninguna lista con esas especificaciones antes de llegar a Ibiza.


    —De verdad que sólo me resta felicitarte, Anita. Eres la tía más flipada que conozco. No creo que alguien más pudiese lograr algo como eso.


    —Gracias, Sofi. Todo por mi mejor amiga. Sé que tu vida es muy aburrida, así que  decidí que un poco de dramaturgia le haría ser más interesante, así fuese solo por dos semanas.


    —Y qué interesante ha sido.


    —Lo que no puedo creer en verdad es que no le hayas pedido el número de teléfono a Julio.


    —Bueno, es un tío muy ocupado y yo también. Somos de dos mundos distintos y no valdría la pena que intentara romper esa estructura por algo que claramente no iba a funcionar para ninguno de los dos.


    Anita se me quedó viendo con curiosidad, y luego de unos segundos...


    —Disculpa un segundo, Sofi. Tengo que hacer algo. Ponte cómoda.


    —Vale, Anita. Aquí te espero.


    Anita se fue y me senté en el sofá de su estudio; tomé los papeles del guión y los ojeé una vez más, pero sentí que el guión estaba un poco más grueso que antes, cuando lo discutía con Anita; esta vez que había algo más. Abrí una página al azar al final del texto y leí justo lo que estaba esperando para sorprenderme. En esas líneas, en esos párrafos que explicaban un caso muy específico, estaba exactamente lo que decía la carta que él había dejado sobre la mesa de noche de mi habitación en el hotel Fontes.


    Descubrí entonces, que no era casualidad que Julio confesara todo lo que Anita lo había convencido de hacer, pero me quedaba la duda de si Julio conocía estas palabras tan particulares. Era obvio que sí. ¿De dónde más podría haber sacado las palabras exactas Anita para anotarlas en su guión?


    Páginas después vi que mi entrada al concierto tampoco lo era. Engaño tras engaño, me había dado cuenta de que mi mejor amiga era la autora absoluta de mi vida sexual y cada uno de los detalles que sirvieron de contexto para construirla con sus símbolos, signos y sensaciones. 


    Ibiza nunca me hubiera parecido tan buen destino, y cada vez que pienso en la isla que me acompañó esas dos semanas y me transformó, como el perro de Pavlov, salivo, aunque ya ustedes saben que no por las mismas razones. 


    Justo allí, entre los papeles del guión, encontré el nombre “Julio Alejandro García Fernández” y a un lado una muy grata sorpresa; un número de teléfono. 


    ¿Hace calor o soy yo?


    


    


    


  




  

    



    NOTA DE LA AUTORA


    Si has disfrutado del libro, por favor emplea 30 segundos en dejar una review del mismo. Eso ayuda no sólo a que más gente lo lea y disfrute de él, sino a que yo siga escribiendo y sepa que lo has disfrutado hasta el final.


    A continuación te dejo un enlace para entrar en mi lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado, así como enlaces a otros libros – míos o de otra autora – que creo disfrutarás si lo has hecho con este.


     


    Haz click aquí


    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis


     


    ¿Quieres seguir leyendo?
Otras Obras:


     


    Goleada
Romance con el Futbolista
— Saga de Romance y Erótica en Deportes —


     


    Como Caído del Cielo
Romance con el Padre Soltero Millonario
— Saga de Segunda Oportunidad —


  


OEBPS/Images/cover1.jpeg
LAURA LAGO

i

Ibiza, Sexo e Insolaciéon





